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Editorial
Gonzalo Herrera G.

Dos hechos surgen relevantes en este mes 
de marzo. Uno, en el ámbito político, 

el cambio de gobierno, impecablemente llevado 
a cabo dentro de los cánones republicanos 
tradicionales, que ubican al país en una medianía 
de la tabla del “índice de democracia” de la 
Economist Intelligence Unit (EIU). El segundo, 
no menos político aunque más significativo en 
el orden social, fue la participativa celebración 
que tuvo el 8 de marzo, establecido como Día 
Internacional de la Mujer, que cada año congrega 
más concurrencia en las numerosas actividades 
que se organizan en todo el mundo, dando cuenta 
de una progresiva toma de conciencia respecto a 
la iniquidad que aún persiste en la mayoría de las 
sociedades modernas respecto a la mujer, niñas y 
adolescentes, y también a la diversidad. 

La celebración de este día se ha venido 
abriendo paso penosamente en nuestro país 

en los últimos decenios. Desde los tiempos 
de la dictadura, en que la única posibilidad de 
resaltar su significado era, por parte de activistas 
de derechos humanos, la entrega de claveles 
rojos a las mujeres en la calle, hasta la llegada 
de la democracia, en que comenzaron a surgir 
numerosas organizaciones feministas reclamando 
por sus derechos, demandando igualdad de trato 
y de oportunidades, abriendo la comprensión en 
amplios sectores populares de que la violencia de 
género es tan inaceptable como el sometimiento 
a esquemas morales impuestos por una visión 
patriarcal de la sociedad. 

El poder estructurado en preceptos religiosos, 
que a través de milenos ha regido la vida de las 
mujeres subordinada a un orden divino, sigue 
imponiendo culturalmente atávicos estereotipos 
de género pretextados en la superioridad del 
hombre sobre la mujer, causa de la discriminación 
que sufre ésta en su doble rol, doméstico y 
laboral, en sus “deberes de género” y autonomía 
reproductiva, y en sus derechos ciudadanos y 
políticos.

Estas y otras graves diferencias que, día a día, 
permiten constatar el rol secundario de las mujeres 
en la sociedad, se sustentan en aspectos claves 
encapsulados en la doctrina de las tres religiones 
monoteístas. Sin llegar a los grados de crueldad a 
que se ven sometidas las mujeres árabes cuando 
osan violar determinados preceptos religiosos, en 
América Latina la lucha por la liberación e igualdad 
femenina se ve enfrentada a la beligerante 
intolerancia del catolicismo y de algunas iglesias 
evangélicas que, con el apoyo de sectores políticos 
conservadores, han opuesto por años tenaz 
resistencia a la discusión de leyes en favor de los 
derechos y libertades individuales de las mujeres, 
de su salud sexual y reproductiva, o del acceso al 
aborto bajo causales determinadas. 

La batalla por los derechos de la mujer se 
remonta al siglo XIX, tanto en EE UU como en 
Europa, con ecos de fines de siglo en América 
Latina. Desde entonces ha ido madurando, 
desde una perspectiva de mero antagonismo 
entre hombres y mujeres a una lucha contra la 
desigualdad estructural  en la sociedad capitalista, 
avanzando así en el plano social, político y jurídico. 
Una lucha que poco a poco fue congregando la 
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solidaridad de varones, conscientes de la igualdad 
de derechos entre ambos géneros y de compartir 
una dignidad común.

Producto de esta larga y valerosa lucha de 
organizaciones y movimientos por la liberación 
femenina, hoy encontramos una sociedad más 
abierta a reconocer los derechos de la mujer y 
también de la diversidad. Aun así, la igualdad de 
derechos entre mujeres y hombres, tanto como 
el reconocimiento de los derechos de minorías 
sexuales, víctimas también de discriminación y 
violencia, continúan siendo ajenos a la mayor 
parte de nuestra realidad cultural, social e 
institucional. La ideología patriarcal, conforme 
a modelos tradicionales, es reproducida tanto 
por familias conservadoras, por adoctrinamiento 
en los cultos, o por escuelas fundadas con fines 
religiosos, las cuales dogmáticamente se oponen a 
la educación sexual, pese al aumento en la tasa de 
VIH y al incremento de embarazos adolescentes, 
en la misma medida que se omite instruir sobre 
el uso adecuado de métodos anticonceptivos. 
Los colegios católicos y evangélicos prefieren 
apostar por la desinformación, manteniendo 
en sus educandos el desconocimiento sobre 
su propio cuerpo y sexualidad, afianzando la 
visión androcéntrica, la diferencia de género y la 
subordinación de la mujer al varón.

La aberración que cometen las religiones 
en relación a la naturaleza humana, impidiendo 
el empoderamiento de cada individuo sobre 
su propio cuerpo bajo la amenaza de caer en 
pecado, condenando asimismo el placer erótico 
e imputando a la mujer la responsabilidad en 

la tentación del varón, ha sido causante de la 
violencia que sufren permanentemente, en todas 
las sociedades, las mujeres y, por aproximación, 
los homosexuales. Bajo esta visión es que la mujer 
es subyugada y restringida a un rol de femineidad, 
como esposa, madre y dueña de casa, cuya 
sexualidad debe ser orientada fundamentalmente 
a la maternidad. 

La lucha de tantos decenios de las mujeres 
por el reconocimiento de su dignidad y por una 
real igualdad de oportunidades, ha traído como 
plus la incorporación en la agenda pública de 
nuevas demandas de justicia social que atañen 
a hombres y mujeres por igual. Por de pronto, 
la dominación social reproducida en el núcleo 
familiar como supremacía de lo masculino sobre 
lo femenino, comienza a resquebrajarse, lo que 
permite vislumbrar un futuro de mayor igualdad 
y reconocimiento de los derechos de cada uno, 
independientemente de su género, color de piel o 
lugar de nacimiento.

En el presente número, la historia del 
feminismo libertario es analizada por Cristina 
Guzzo en su interesante artículo “Libertarias en 
América del Sur”. Errol Dennis por su parte, analiza 
la sexualidad humana desde la ciencia, rescatando el 
carácter hedónico y voluptuoso del impulso sexual 
como un “vínculo primordial con la naturaleza”, 
contradiciendo el rol fundamentalmente 
procreativo que la cosmovisión patriarcal impuso 
en la sociedad cristiana occidental. Su artículo 
“Lady Chatterley y el carácter hedónico de la 
sexualidad”,  explica cómo la Iglesia, a través 
de dos mil años, ha impuesto una religiosidad 
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androcéntrica, al servicio de sucesivas estructuras 
de poder y el mantenimiento de una división del 
trabajo basada en la diferencia de sexos.

Encauzándonos en el cambio de gobierno, 
debemos lamentar que numerosas promesas 
del programa de Michelle Bachelet quedaran 
en proceso legislativo, por lo tanto dependerá 
del criterio de la nueva administración otorgar o 
no luz verde para su tramitación. Con una visión 
diferente a la del actual gobierno, cuyo énfasis 
estará centrado en el crecimiento económico, la 
vocación de la exmandataria se situaba en el plano 
social, quedando ahora a la expectativa la reforma 
a la educación superior y la ley de universidades 
estatales (en trámite en el Tribunal Constitucional). 
Otra iniciativa que quedará en espera, pese a que 
Bachelet le fijara suma urgencia antes de terminar 
su mandato, es la ley de identidad de género, 
obstaculizada por años por parlamentarios que 
han considerado legítimo imponer sus códigos 
morales al conjunto de la sociedad. Esta ley será 
muy importante también en el avance contra la 
discriminación y la desigualdad, eliminando los 
ofensivos trámites a que se ven sometidas las 
personas trans que solicitan cambio de nombre y 
sexo registral. 

Las nuevas autoridades no deberían llamarse 
a engaño respecto a la desafección al gobierno 
anterior en su proceso de reformas, causada no por 
desacuerdo a transformaciones profundamente 
sentidas por la ciudadanía, sino por el desorden 
e incoherencia con que fueron confeccionadas y 
tramitadas en el Congreso. De manera que sería un 
error mayúsculo, y causa de una amplia frustración 

ciudadana, cualquier intento de retrotraer dichos 
avances sociales al punto en que los dejó el primer 
gobierno de Piñera.

El último acto trascendente del gobierno de 
Bachelet, fue el envío al Congreso del proyecto de 
nueva Constitución, una de las mayores promesas 
de la mandataria para su periodo presidencial. 
La displicencia general con que fue recibida esta 
medida por el mundo político, demuestra que la 
mirada de unos y otros están concentrados hoy, 
en mayor medida, en la defensa de focos de poder 
que en la consideración de largo plazo respecto a 
los intereses del país. Independientemente de la 
extemporaneidad de la iniciativa, calificada por 
sus detractores como un “saludo a la bandera”, lo 
que debe prevalecer es que este proyecto recoge 
la opinión de decenas de miles de ciudadanos 
que participaron en los cabildos preparatorios, 
hecho absolutamente inédito en nuestra historia 
republicana. Otro aspecto a considerar es que el 
proyecto establece un principio de solidaridad, en 
reemplazo del sello neoliberal de la Constitución 
actualmente vigente, que de concretarse en el 
futuro ayudaría a resolver el distanciamiento que 
sigue aumentando entre desarrollo económico y 
satisfacción de derechos sociales. 

El desarrollo social y económico, para que 
sea sólido y sostenible, debe garantizar a toda 
la población derechos de salud, educación, 
previsión y vivienda, así como el derecho a vivir 
en un ambiente sano, los que deberían quedar 
garantizados constitucionalmente, para que su 
observancia deje de depender del signo político 
de uno u otro gobierno.
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Sociedad patriarcal: 
Una aproximación al fenómeno
“Las costumbres de los hombres son a menudo la 
expresión de sus creencias acerca de los dioses”.

  Mircea Eliade

Iniciativa Laicista

La discriminación entre hombres y mujeres 
no es una imposición de la divinidad, 

sino una realidad social. Nace de una ideología, 
mantenida a través de milenios por quienes ejercen 
el poder y la autoridad. Por imposición cultural, a 
través de los preceptos religiosos, la enseñanza de 
la familia y las costumbres sociales, dicha ideología 
se transforma en una poderosa fuerza motivadora 
o represiva en la conciencia del individuo. De esta 
manera, la estructura patriarcal que ha llegado 
a entenderse en nuestra sociedad como parte 
del orden natural, encuentra sus raíces en una 
tradición religiosa que se remonta a los tiempos del 

profeta Abraham, y que, a través de los siglos, ha 
establecido como legítima la opresión de la mujer 
en la sociedad. 

No es acertado, por lo tanto, intentar 
comprender la inequitativa distribución de 
derechos y atribuciones entre hombres y mujeres 
a través de la historia, si no es por el arbitrio del 
poder que asume el mito religioso como regulador 
de la moral en la sociedad, con una figura masculina 
representante de la suprema autoridad, dios.

La organización social de carácter patriarcal 
no es la única que ha conocido la humanidad. En el 
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origen, la colectividad estaba constituida por gens, 
individuos unidos por lazos familiares, cuya identidad 
—el nombre y la herencia— quedaba determinada 
por la línea femenina, es decir descendientes 
de una antecesora reconocida. La antropología 
moderna admite, en los períodos Paleolítico y 
Neolítico, la existencia de modelos matriarcales 
en pequeñas comunidades, aunque no hay 
acuerdo en que haya existido una gran civilización 
vinculada ya fuere al culto de una diosa madre o 
a un conjunto de distintas divinidades femeninas. 
En dichas comunidades no existirían jefes, no se 
trataría de ginecocracias, encontrándose más 

bien un equilibrio social motivado por la igualdad 
entre el hombre y la mujer, tanto en la producción 
como en el uso y distribución de bienes, al parecer 
acorde al culto a diosas de la fertilidad (diosas 
de la vida y cultivadoras de la paz). Más tarde, 
estas expresiones culturales fueron arrasadas por 
invasiones de pueblos guerreros y de estructura 
patriarcal, lo que explicaría la subordinación 
de la mujer desde muy antiguo, causada por su 
inferioridad física y sus características sicológicas, 
que las pondría en obvia desventaja en el combate 
frente a los hombres.
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Platón hace referencia a la civilización 
minoica o prehelénica, técnica y comercialmente 
muy avanzada, pese al poco conocimiento que 
existe sobre esta, la cual habría estado fuertemente 
influida por el rol que se otorgaba a la mujer en 
la sociedad. El florecimiento de esta cultura se 
debería en gran parte al carácter pacífico que 
mantuvo, orientada a un ferviente culto a la 
naturaleza, coherente con un enorme respeto por 
el principio femenino simbolizado por la madre 
tierra.

En una época más cercana, siglo IV d.n.e., 
al convertirse el cristianismo en religión oficial 
del Estado romano y exacerbarse la revancha en 
contra de los paganos, destruyendo sus templos 
y prohibiendo sus ceremonias, la persecución 
del poder imperial culminó arrasando el culto de 
Vesta, importante  diosa de la fidelidad y símbolo 
de las tradiciones romanas, lo que vino a constituir 
una lápida sobre todo vestigio de superioridad 
femenina. En la medida que la institucionalidad 
romana se descomponía, la iglesia empezaba a 
expandir su poder, con el que regiría el orden 
social durante la mayor parte de la Edad Media, 
borrándose durante siglos el pensamiento del 
legado clásico.

El patriarcado sí tenía un problema frente 

al matriarcado. Este, por las características de la 
reproducción humana, no deja lugar a dudas a 
la matrilinealidad, no hay objeción respecto a la 
ascendencia materna del engendrado, en cambio, 
en la patrilinealidad, por el tiempo que transcurre 
entre la cópula y el alumbramiento, tal evidencia 
se debilita. El varón pierde toda garantía de 
mantener su “propia sangre” en su descendencia, 
de donde surge la exigencia de absoluta castidad 
en la mujer y la responsabilidad de la vigilancia y 
control de la fidelidad de ésta en el hombre. La 
mujer pierde toda autonomía sobre su cuerpo y 
“la palabra de Dios” se muestra implacable frente 
a “la pecadora”. En el Deuteronomio (libro común 
al Antiguo Testamento y al Tanaj hebreo, escrito 
aproximadamente en 1400 a.n.e), se prescribe lo 
siguiente: “Pero si resulta que es verdad [que el 
hombre al desposarla encuentre a la mujer no en 
estado de virginidad], si no aparecen en la joven 
las pruebas de la virginidad, sacarán a la joven a la 
puerta de la casa de su padre, y los hombres de su 
ciudad la apedrearán hasta que muera, por haber 
cometido una infamia…”. Mahoma, desde el 600 
de nuestra era, se muestra algo menos despiadado: 
“Amonestad a aquellas mujeres que temáis que 
se rebelen, dejadlas solas en el lecho, pegadles” 
(Corán 4, 34).

El cristianismo que llega a la sociedad 
contemporánea trae el legado del Tanaj, el Antiguo 
Testamento reconocido por los judíos. En dicho 
compendio, el rol que se asigna a la mujer —
particularmente en el judaísmo talmúdico— es la 
del cuidado del hogar y la crianza de los hijos. La 
educación recomendada para la hija no pasa del 
nivel primario, porque no tendrá responsabilidad 
alguna en la sociedad, ni siquiera en la religión. El 
Talmud habla que una hija es un “falso tesoro” para 
su padre, por las preocupaciones que le provocará, 
primero temiendo que alguien la seduzca, o que 
se entregue a la prostitución, y luego que no 
encuentre marido.

Esta visión misógina se puede reconocer 
todavía en las sociedades con tradición cristiana, en 
las que la superioridad del hombre es considerada 
como parte de una verdad justa e inmutable, como 
antes lo fuera el absolutismo “por decisión divina”, 
en que la autoridad del monarca se entendía 
proveniente de la voluntad de Dios. De modo 
que el debate que se desarrolla, en los distintos 

Cultura minoica (2.500 años a.n.e.)
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niveles de la sociedad, acerca del papel de cada 
sexo y de las relaciones entre ambos, forma parte 
de una contradicción de mayores alcances, en que 
sectores cada vez más amplios luchan por instaurar 
relaciones más democráticas e igualitarias, tanto 
en el espacio público como en la intimidad de 
cada familia. Por de pronto, la definición de familia 
ha dejado de ser exclusivamente heteroparental, 
aceptándose la pertinencia de otras variables, 
imposibles de concebir unos años atrás.

La organización de la familia en torno a 
nuevas relaciones y funciones, abre perspectivas 
para nuevos modelos, menos jerarquizados y 
autoritarios. La dominación que aún ejercen los 
hombres sobre las mujeres y los padres sobre los 
hijos, está necesariamente basada en la fuerza. En 
cambio, aquellas sociedades que han avanzado 
a relaciones más igualitarias y con roles menos 
estructurados en la pareja, el modelo familiar es 
más democrático, con interesantes perspectivas 
hacia el resto de la sociedad.

Un mayor análisis de estos conceptos 
arrojaría luces sobre la lucha permanente que 
se da en la sociedad occidental, entre corrientes 

que aspiran a una organización social basada 
en la paz y la fraternidad, versus corrientes que 
intentan, desde los oscuros rincones del dogma 
religioso, mantener un statu quo de dominio, 
tanto en la familia como en la sociedad. Desde 
el siglo XIX, todas las iniciativas y organizaciones 
sociales progresistas, léase socialistas, pacifistas, 
anarquistas, abolicionistas, sufragistas, feministas, 
así como los activistas de derechos humanos a 
partir del siglo XX, han manifestado su voluntad 
de poner fin a la dominación de unos sobre otros 
a través del miedo y el uso de la fuerza. Es la 
gran demanda ciudadana que se levanta potente 
también hoy, exigiendo autodeterminación en 
la manera de pensar sobre cuestiones morales, 
democracia participativa, respeto por los derechos 
de la mujer, del niño, de las minorías sexuales. Todo 
lo anterior va unido, sin duda, a una exigencia de 
la sociedad por el establecimiento de condiciones 
socioeconómicas más igualitarias, provenientes 
de un orden económico más justo, que abra 
similares oportunidades a todos los ciudadanos, 
independientemente del género, orientación 
sexual, nacionalidad, o del reconocimiento de una 
divinidad o no.
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A propósito de la cuestión de si Chile es 
o no un Estado laico –cuestión que 

no ha despertado aún el debate ciudadano 
que necesariamente merece–, resulta más que 
apropiado leer el libro Por una ética laica de Paul 
Cliteur (Los libros del lince, Barcelona, 2009).

El autor, nacido en Amsterdam en 1955, 
filósofo y abogado, ha sido catedrático de Filosofía 
en la Universidad de Delft y, actualmente, ejerce 
la cátedra de Jurisprudencia en la Universidad de 
Leiden.  

La tesis de su libro es que en sociedades 
multiculturales, como lo son la mayoría en nuestro 
mundo –sociedades en que conviven creyentes de 
diversos credos religiosos y también personas que 
no profesan ningún culto–, se posibilita una mejor 
convivencia si puede establecerse un consenso 
mínimo sobre determinados  principios morales.  
Estas cuestiones morales no deben ser aquellos 
valores en los que las tradiciones religiosas ya 
coinciden casualmente, sino que se precisa un 
entendimiento en la forma en la que se va a hablar 
de moral, en la forma en que se justifica esa moral, 
es decir, se precisa un entendimiento a partir de 
una ética.  Esta ética ha de jugar el papel de una 
“lengua” que resulte inteligible y aceptable para 
todos los ciudadanos creyentes o no, en orden 
a debatir desde ella sobre lo que ha de juzgarse 
en la sociedad como bueno o malo, correcto o 
incorrecto, permitido o prohibido.

Cliteur no vacila en declarar que la ética que 
mejor puede jugar el rol de “esperanto moral” (un 
lenguaje neutro entendido por todos) es la ética 
autónoma, es decir, aquella en que no se vincule 
lo moral con la religión.  Cliteur establece una 
oposición, pues, entre ética autónoma y ética 
religiosa.  La ética religiosa supone que la moral 
se fundamenta en dogmas sagrados, que se basa 
en la palabra de Dios revelada en textos antiguos.  
La ética autónoma es de carácter secular, laico, 
no recurre a fundamentos trascendentalistas para 
explicar y justificar una conducta moral.

Los problemas de convivencia en una sociedad 
se deben, justamente, al intento de imponer, por 
parte de una religión fundamentalista (católica, 
evangélica, islámica), una ética religiosa para valorar 

Importancia y 
necesidad del 
Estado laico
Rogelio Rodríguez M. El establecimiento de un Estado aconfesional es la 

mayor garantía para encauzar satisfactoriamente 
las relaciones de ciudadanos de distintas 
tradiciones culturales y religiosas.  Es el espacio 
propicio para favorecer el esperanto moral –un 
lenguaje aceptable por todos que justifique una 
moral y una política alejada de la religión.
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y juzgar los asuntos morales y políticos. Los devotos 
fanáticos procuran imponer su creencia y lenguaje 
a quienes no participan de su credo, muchas veces 
incluso a través de la violencia. Cliteur escribe: “La 
ética religiosa, y más concretamente la teoría del 
mandato divino de la moral, es por definición una 
ética que separa a la gente. Más aún: cohesiona 
al grupo religioso, y a veces también étnico, y 
desintegra la sociedad. Sólo la ética autónoma 
permite a largo plazo la convivencia pacífica entre 
personas de distintas tradiciones religiosas en una 
sociedad multicultural”.

¿Cómo se difunde la autonomía moral? 
Adoptando un modelo de Estado religiosamente 
neutral.  El equivalente político-filosófico de la 
ética autónoma es el Estado aconfesional, aquel 
que se dirige a los ciudadanos en tanto que 
ciudadanos, no por su pertenencia a determinado 
grupo étnico o religioso, y que pone en práctica 
efectivamente la separación de moral y religión en 
sus instituciones.

Sobre la forma en que un Estado puede hoy 
situarse respecto de la religión, nuestro autor nos  
presenta cinco posibles modelos:

1) El ateísmo político.  En este modelo el no 
creer en Dios es una doctrina de Estado y se intenta 
reprimir cualquier forma de creencia religiosa.  
Semejante tarea presupone por una parte un 
enorme poder estatal y, por otra, la ambición del 
Estado del controlar hasta en sus mínimos detalles 
la vida de los ciudadanos.  Es, pues, un tipo de 
Estado totalitario.  

No es apropiado calificar de secular este 
modelo. El secularismo implica una postura 
determinada en la relación entre Iglesia y Estado, 
pero esta no intenta influir en lo que ocurre en el 
fuero interno de las personas.  Pero precisamente 
esta es la pretensión de este modelo: cambiar el 
interior del individuo, eliminar la creencia religiosa 
empleando el poder del Estado.  

Asimismo, no puede relacionarse tampoco 
este modelo con las ideas de pensadores ateos 
contemporáneos como Richard Dawkins, Sam 
Harris, Christopher Hitchens o Daniel Dennett, 
quienes critican la religión a título personal, pero 
no propugnan hacer del Estado un instrumento 
de propaganda atea ni un foco autoritario de 
represión contra los creyentes.  Estos escritores 
consideran que tanto la convicción religiosa como 
el rechazo de la fe constituyen opciones personales 
que, aunque pueden expresarse abiertamente en 
el espacio público, no deben formar parte de una 
política oficial del gobierno.

2)  Estado aconfesional.  Este modelo no 
pretende tomar ninguna postura contra la religión, 
como lo hace el primer modelo, sino que aspira a 
adoptar una posición neutral.  Todas las religiones 
pueden estar representadas en la sociedad, pero 
el Estado no contrae obligaciones con ninguna de 
ellas. No defiende, no subvenciona y no entrega 
ningún tipo de privilegios a los adeptos de estas 
religiones por sobre los no creyentes.

3) Estado multirreligioso.  La autoridad trata 
por igual a todas las religiones y facilita todas las 
confesiones de la misma manera, distribuyendo 
equitativamente entre ellas ayudas económicas y 
otorgándoles el mismo grado de privilegios.  No 
es neutral, pues, respecto de la religión: privilegia 
a los creyentes respecto de los que no lo son.  El 
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modelo no es discriminatorio con las religiones, 
pero sí lo es con los agnósticos y los ateos.  El Estado 
multirreligioso opta por dar facilidades y ventajas a 
la religión frente a la opción no religiosa.

Hay quienes equivocadamente denominan 
a este modelo como pluralismo. Es un nombre 
desafortunado, indica Cliteur, pues “también el 
laicismo tiene la ambición de servir al pluralismo. 
Después de todo, también en un Estado laico 
puede florecer la pluralidad religiosa en la sociedad.  
El Estado es el único que no puede ser religioso ni 
pluriforme”.

4) Iglesia oficial.  Este cuarto modelo consiste 
en un Estado eclesiástico, es decir, un Estado 
que se complementa con una religión oficial en 
la persecución de objetivos civiles y eclesiásticos 
comunes, favoreciéndola con privilegios 
especiales sobre el resto.  Por ejemplo, sociedades 
en que se privilegia la religión católica o la religión 
musulmana, tolerándose otros credos, pero en una 
posición ostensiblemente más débil.

5) Teocracia.  En este quinto modelo se 
impone una sola religión de Estado, suprimiéndose 
todas las demás confesiones.  Partidarios de 
otros credos, o de ninguno, son rechazados por 
la sociedad y –en una versión más radical de 
teocracia–  son perseguidos y condenados a 
muerte.  En este modelo, el liderazgo religioso y el 
político coinciden.

A juicio de Cliteur, el modelo que mejor 
permite fomentar la cohesión social entre todos 
los miembros de una sociedad es el segundo, el 
Estado aconfesional: en el que el Estado, laico o 
neutral, admite todas las religiones, pero ninguna 

ocupa una posición de privilegio. Aquí el Estado no 
apoya la religión. No hace propaganda a favor de 
un credo u otro, ni financia públicamente ninguna 
Iglesia ni institución religiosa.  Y acepta como una 
opción asimismo válida la no creencia en divinidad 
ninguna ni en potencias sobrenaturales.

El establecimiento de un Estado 
aconfesional es la mayor garantía para encauzar 
satisfactoriamente las relaciones de ciudadanos de 
distintas tradiciones culturales y religiosas.  Es el 
espacio propicio para favorecer el esperanto moral 
–un lenguaje aceptable por todos que justifique 
una moral y una política alejada de la religión.

Ya podemos irnos preguntando, al tenor de las 
páginas del libro de Paul Cliteur, si verdaderamente 
nuestro Estado chileno es laico.  Y reflexionar 
sobre la necesidad e importancia de constituirnos 
en tal.

Frente a los retos de nuestra época, la 
postura laicista necesita consolidarse y expandirse 
para contribuir al mejor futuro de la humanidad.  El 
ideal de una buena vida humana, desde esta mirada 
secular y laica, exige el desarrollo de sociedades en 
que puedan convivir armoniosamente los creyentes 
de las diferentes confesiones religiosas junto a los 
que no profesan ninguna religión, para lo cual los 
hombres han de tomar las riendas de su propio 
destino y no someterse a preceptos cuya única 
legitimidad procede del hecho de que la tradición 
los atribuye a Dios a o a los dioses.  El dominio 
público ha de estar libre de influencias religiosas 
y la fe debe circunscribirse a la esfera personal, 
solo como una cuestión de observancia privada. 
El programa laico no solo tiene que aplicarse al 
poder político, sino también a la justicia: debe 



13

Paul Cliteur

reprimirse únicamente el delito, la falta contra la 
sociedad, que no debe confundirse con el pecado, 
la falta moral respecto de una determinada 
tradición religiosa.  Asimismo, la escuela tiene que 
escapar de la influencia de poderes eclesiásticos y 
convertirse en un espacio de conocimiento abierto 
donde tenga lugar la presentación y el debate de 

todas las convicciones.  Este ideal humanista de 
sociedad secular y laica –tan necesario de cultivar 
en nuestras democracias— no ha abandonado la 
sacralidad. Pero lo sagrado aquí no son los dogmas 
religiosos, sino los derechos humanos que son la 
base de la dignidad de las personas.
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La Asamblea Nacional de Quebec aprobó a fines de 2017 un  polémico proyecto de 
ley (Proyecto de ley 62) que pretendía reafirmar la “neutralidad religiosa del Estado”. 
Pese a que la mayoría liberal logró su aprobación tras años de discusión, los sectores 
conservadores fueron distorsionando sus alcances a través de lo que la misma ley 
define como “acomodamientos razonables” vinculados a la religión, es decir excepciones 
para su aplicación que pueden ser  solicitados por los ciudadanos. La norma obliga a 
los trabajadores públicos y a todo ciudadano que solicite servicios de un organismo 
del Estado, a actuar a rostro descubierto, prohibiéndose así, en el desarrollo de 
cualquier trámite, el uso de burkas y hijab. La mayor polémica se ha suscitado, sin 
embargo, en el transporte público, donde queda prohibido cubrir el rosto, incluso con  
anteojos para el sol.

Por el interés conceptual que ofrece, Iniciativa Laicista reproduce un artículo original de 
la publicación amiga La Raison, de noviembre de 2017, revista de la Federación Nacional 
de Librepensadores, de París.

Nueva ley sobre la neutralidad 

religiosa en Quebec: 
La neutralidad religiosa no es la laicidad

Traducción de Iniciativa Laicista
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En Quebec, el debate sobre el proyecto 
de ley 62, cuyo objeto es “favorecer la 

neutralidad religiosa del Estado”, ha culminado 
con su aprobación en la Asamblea Nacional. No 
se debe pensar, sin embargo, que este proyecto 
haya tenido como objetivo la laicidad del Estado. 
Como su título indica, se refiere a la neutralidad 
religiosa y no a la laicidad. Neutralidad y laicidad 
no son idénticos y dan lugar a diferentes formas 
de gestión de la religión por parte del Estado. 

Neutralidad y laicidad
La Laicidad se define generalmente a partir 

de cuatro principios: protección de la igualdad 
de las personas; protección de la libertad de 
conciencia y de la libertad religiosa; separación de 
las religiones y el Estado; neutralidad del Estado 
frente a las religiones. La neutralidad es pues 
sólo uno de los componentes de la laicidad. La 

neutralidad religiosa ha sido definida en el informe 
Bouchard-Taylor

como una “filosofía política que impide al 
Estado tomar partido en favor de una religión o de 
una visión del mundo en detrimento de otra”.

La última parte de la definición —“en 
detrimento de otra”—, es esencial y significa que 
un Estado puede incluso presentar una inclinación 
favorable a las religiones, a condición de no 
excluir ni privilegiar a ninguna de ellas. Fuera del 
campo de la laicidad, la neutralidad religiosa está 
huérfana y sin ningún alcance. En el contexto de 
la laicidad el principio queda mejor expresado con 
la idea de independencia del Estado frente a las 
religiones.

Es la neutralidad religiosa, y no la laicidad, 
la que prevalece en los EE UU, cuya Constitución 
prohíbe establecer una religión de Estado, pero 
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no prohíbe a los Estados sostener relaciones 
privilegiadas con las religiones. En Quebec y en 
Canadá es este acercamiento el que permite al 
Estado conceder a todas las religiones las mismas 
exenciones fiscales, de financiar con fondos 
públicos en idéntica forma a todas las escuelas 
confesionales privadas, y de conceder a las 
religiones el derecho de completar los registros 
civiles de matrimonio. La laicidad por su parte, 
prescribe más bien no conceder favor alguno a 
ninguna religión, poniéndolas en el mismo plano 
que cualquier otro sistema ideológico.

También en nombre de la neutralidad es que 
los diputados ontarianos rezan, alternadamente, no 
menos de ocho oraciones de diversas confesiones. 
La laicidad en cambio busca proscribir toda 
manifestación religiosa en las instituciones del 
Estado. Es la misma confusión que ha mantenido 
la Corte Suprema de Canadá en su juicio sobre el 
rezo municipal en Saguenay. Aunque aquella no se 
refiere al principio de laicidad, inexistente en las 
leyes canadienses y quebequeses, la Corte no ha 
podido entregar un juicio conforme al principio de 
laicidad prohibiendo la oración.

Es en nombre de una neutralidad en exceso 
indulgente que se consiente en no salvar personas 
en riesgo de muerte, apelando a arcaicas creencias 
religiosas que prohíbe realizarles cualquier tipo de 
transfusión sanguínea. La misma problemática se 
observa en el rechazo a las vacunas por razones 
de fe. Es incluso en nombre de la neutralidad 
religiosa que se permite a los mataderos infringir 
la ley de matanza sin crueldad, a fin de permitir los 
sacrificios religiosos halal y casher.

La laicidad lo que hace es normalizar, a fin 
de que la misma ley se aplique a todos por igual. 
La neutralidad sin laicidad es en realidad un 
secularismo de Estado: un Estado que no reconoce 
una religión oficial, pero que conserva lazos de 
privilegio con todas las religiones.

Neutralidad… sin apariencia 
de neutralidad

Las modificaciones anunciadas por la ministra 
Vallée incluyen un preámbulo que especifica la 
función de la neutralidad religiosa: “asegurar a 
todos un trato sin discriminación fundada en 
la religión y que esta neutralidad se exprese 
fundamentalmente a través de la conducta de su 

personal, en el ejercicio de sus funciones”. Esta 
definición concuerda con la del informe Bouchard-
Taylor. El objetivo no es proteger la libertad de 
conciencia de los ciudadanos, sino el de asegurar 
una igualdad de trato a las religiones.

Este texto representa un retroceso en 
relación al antiguo artículo 1 del proyecto de 
ley, que imponía “a los miembros del personal de 
los organismos públicos el deber de neutralidad 
religiosa en el ejercicio de sus funciones“. La 
neutralidad queda ahora limitada a la conducta del 
personal.

En comisión parlamentaria, la ministra 
Vallée  ha afirmado expresamente que ella quería 
evitar que la ley pudiera ser interpretada como 
prohibición del uso de signos religiosos por parte 
de los funcionarios. Desde su óptica, la neutralidad 
religiosa del Estado no necesita que la imagen del 
Estado sea religiosamente neutra o que tenga la 
apariencia de neutralidad religiosa.

A cara descubierta, salvo…
Uno de las principales disposiciones del 

proyecto de ley 62 pretende que los servicios 
públicos se entreguen y reciban a rostro 
descubierto. La nueva versión del proyecto de ley 
hace que esta prescripción se aplique igualmente al 
personal de la Asamblea nacional, a los diputados 
y de igual modo a los servicios municipales. Es 
de todas formas sorprendente constatar que la 
justificación de esta disposición no descansa ni en 
la laicidad, ni en la neutralidad, sino en la seguridad, 
en la identificación y en la comunicación. ¡Esto no 
tiene nada que ver con la neutralidad religiosa que 
es la razón de ser del proyecto de ley!

La dignidad de la persona, que es la base 
de los derechos fundamentales, pudo haber sido 
fácilmente invocada, pero no se mencionó en 
absoluto. Con la nueva ley es posible quebrantar 
la regla de la cara descubierta en nombre de la 
libertad de religión. En conferencia de prensa, la 
ministra de Justicia declaraba que cerrar la puerta 
a los acomodamientos en este caso iría en contra 
de la Carta de derechos y libertades. Ella se remite 
entonces a los tribunales para transar. Si los 
tribunales reconocieran un derecho de excepción, 
el impacto de la ley sería completamente nulo.

Daniel Baril
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NSS Encabeza protesta contra la 
segregación religiosa en la educación

Prensa extranjera

La National Secular Society, una 
organización británica que promueve 

la separación del Estado de las religiones y que 
defiende los derechos humanos sin distinción en la 
diversidad, ha liderado recientemente una protesta 
en las afueras del Parlamento británico contra los 
planes del gobierno conservador de Theresa May 
que pretenden extender la discriminación religiosa 
en las admisiones escolares. De esta manera, los 
partidarios de NSS manifestaron su oposición a 
la propuesta del Gobierno para elevar el límite de 
admisiones basado en la creencia de los padres en 
las escuelas y abrir un número indeterminado de 
nuevas escuelas de fe en Inglaterra.

En el Reino Unido se conocen como 
“escuelas de fe” aquellas que teniendo un plan 
de estudios general, reconocen no obstante un 
carácter religioso particular o mantienen vínculos 

formales con alguna organización religiosa. El 
término se aplica más comúnmente a las escuelas 
de fe que son financiadas por el Estado, aunque 
muchas escuelas independientes también tienen 
características religiosas.

Los partidarios laicistas corearon “educar, no 
segregar” y “no más escuelas de creencia”. Bajo 
la reglamentación actual, no más del 50% de la 
admisión de una escuela de fe se puede elegir de 
acuerdo con la afiliación religiosa de los padres. 
Pero el año pasado el gobierno, bajo la presión de 
la Iglesia Católica, dijo que elevaría este límite. La 
NSS ha manifestado al gobierno sus reparos por 
intentar llevar a cabo este cambio en la política de 
admisión sin consultar al Parlamento, instándolo a 
abandonar el proyecto en pos de la cohesión, la 
igualdad y la justicia.
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¿Es una sorpresa que Fabricio Alvarado, el 
candidato del partido político-neopentecostal 
Restauración Nacional, esté disputando, en 
segunda ronda, la presidencia de la República de 
Costa Rica?

Sólo en parte. No es una sorpresa absoluta. 
Costa Rica viene experimentando un sostenido y 
paulatino retroceso en el nivel de secularización 
social y política desde finales del siglo XX. 
Los partidos políticos tradicionales, como el 
Partido Liberación Nacional (PLN) y el Partido 
Unidad Social Cristiana (PUSC), apoyaron en sus 
demandas ultraconservadoras y antidemocráticas 
a los diputados que los partidos políticos 
fundamentalistas religiosos han logrado llevar a 
la Asamblea Legislativa en los últimos 15 años; a 
cambio de contar con esos votos para la aprobación 
de leyes de corte neoliberal, o para sus propias 
agendas electorales. Por ejemplo, Johnny Araya, 
que ha sido alcalde de San José, la ciudad capital, 
por más de 20 años, fue candidato a la presidencia 
con el PLN y perdió en el 2014. Quiso retomar la 
alcaldía, y lo logró con el apoyo de los partidos 
políticos fundamentalistas.

Laura Chinchilla, presidenta de Costa Rica 
en el período 2010-2014, fortaleció la alianza 
con estos partidos, que le aseguraron un apoyo 
determinante en su victoria como candidata del 
PLN en las elecciones, por encima de Ottón Solís 
del Partido Acción Ciudadana. En esa alianza 
político-electoral entre el PLN (que alguna vez 
fuera socialdemócrata) y los partidos políticos 
fundamentalistas —con el apoyo de los sectores 
neointegristas católicos, con líderes como la hoy 
diputada Alexandra Loría Beeche y el profesor 
universitario, activista contra la FIV, Alejandro 
Leal—, el neoconservadurismo logró acelerar ese 
retroceso en el camino de la secularización social. 
El discurso de Laura Chinchilla, desde su campaña 
electoral, ha sido profundamente complaciente 
con la influencia religiosa conservadora dentro de 
las políticas públicas.  

Proceso 
electoral 2018 en 
Costa Rica
Gabriela Arguedas Ramírez

Bioeticista, farmacéutica, docente y activista 
eco feminista costarricense. Investigadora en 
estudios feministas y activista del Movimiento 
por un Estado Laico en Costa Rica. Profesora de 
la Escuela de Filosofía e investigadora del Centro 
de Investigaciones y Estudios de la Mujer de la 
Universidad de Costa Rica.
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Ella fue la única, dentro del grupo de personas 
que aspiraban a la presidencia de la República, en 
manifestarse en total desacuerdo con la reforma 
constitucional para eliminar el carácter confesional 
del Estado costarricense. Se pronunció también 
en contra de las reivindicaciones feministas y de 
las organizaciones LGBT. Además, en la Asamblea 
Legislativa, el PLN premió a los ultraconservadores 
y fundamentalistas religiosos, otorgándole a 
Justo Orozco, diputado del partido Restauración 
Nacional, la presidencia de la Comisión 
parlamentaria de Derechos Humanos. Este gesto 
de total desprecio por los derechos humanos, fue 
respondido con una extraordinaria marcha que 
se llamó Invisibles, sumando a miles de personas 
en esa protesta. Sin embargo, Chinchilla y el PLN 
fueron inflexibles, y mantuvieron a su aliado 
político en ese puesto.

Cinco años más tarde, el PLN lo hizo de nuevo. 
El diputado Antonio Álvarez Desanti, candidato a 
la presidencia por el PLN en estas elecciones, hizo 
un pacto con el diputado fundamentalista Gonzalo 
Ramírez para nombrarlo como Presidente de la 
Asamblea Legislativa, a cambio de obtener el apoyo 
disciplinado de los sectores religiosos extremistas 
en las pasadas elecciones del 4 de Febrero. Hace 
un año parecía que esa alianza iba a ser exitosa 
para el PLN. Sin embargo, Fabricio Alvarado 
resultó un candidato mucho más convincente 
para los sectores político-religiosos y su agenda 
neointegrista y antidemocrática¹.

La prueba de fuego fue la opinión consultiva 
de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
sobre los derechos de las personas LGBT, que fue 
comunicada a mediados de enero. En esa opinión, 
la Corte IDH sostiene que es discriminatorio y por 
lo tanto, violatorio de la Convención Americana 
de Derechos Humanos, y de otros tratados 
internacionales vigentes en esa materia, que se 

establezcan obstáculos en el ejercicio pleno de 
las libertades fundamentales de la ciudadanía, 
basados en la identidad de género u orientación 
sexual. 

¿Debería por sí misma esta opinión 
consultiva cambiar el rumbo político de un 
pueblo? Por supuesto que no. En una sociedad 
democráticamente madura, con una mínima 
cultura de derechos humanos y libertades 
fundamentales, y —este es el punto clave— donde 
el espacio público se hubiese construido desde 
una noción de confluencia secular, donde el punto 
de encuentro fuese determinado desde una ética 
cívica y no desde el apego hacia una moral religiosa 
en particular, esta opinión consultiva se habría 
recibido sin mayor aspaviento ni drama. 

Pero, para mi desgracia como ciudadana, 
no vivo en un país así, sino en Costa Rica, que 
da pasos hacia el integrismo religioso, en lugar 
de dar pasos en coherencia con la noción misma 
de república. Así las cosas, la que se decía la 
democracia más estable de América Latina, está 
peligrosamente cerca (la segunda ronda es dentro 
de tres semanas) de convertirse —a través de la vía 
electoral— en la primera teocracia neopentecostal 
de la región.

Eso sí, no nos confundamos. Sin políticas de 
corte neoliberal, sin debilitamiento del Estado de 
Bienestar y sin un aumento de la desigualdad, esto 
no estaría pasando. O, cuando menos, el panorama 
no sería tan abrumador y tenebroso. No puede 
darse un giro fundamentalista y neointegrista, si de 
previo no hay un vacío comunitario y Estatal que 
les permita a las iglesias extremistas (sobre todo a 
las mega-iglesias, que son verdaderos emporios de 
la fe) alimentarse de la pobreza y la desesperanza 
de la gente más explotada y olvidada. 

1 La llamo antidemocrática porque desprecian los procesos legítimos democráticos, la plataforma de 
derechos humanos y la separación entre religión y Estado, puesto que su agenda medular es imponer el 
orden político religioso, y generar rédito económico de ello. Ya lo hemos visto en otros países, incluyendo 
Estados Unidos.
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Capitalismo, 
Genocidio y 
Exilio.
una aproximación 
al poemario 
Para subir al Jomalú, 
de Helio Gallardo
Alex Ibarra P.
Filósofo

Los imposibles siguen estando ahí

Se están muriendo los viejos lindos
sesenteros con píldoras disfrutando su cuerpo

más allá del orgasmo de la piel.
Revolución en tu alegría generosa

que incluyó al pueblo en la historia.
Cuerpo maltratado con la tortura
condenado al silencio y al miedo.

Pueblo maltratado por el neocapitalismo
condenado al indigno consumo.

Cuerpo maltratado y condenado, pueblo que sufres el mismo castigo.
¿Por qué el castigo no es para el culpable?

Extraña concepción de la justicia.
Los jóvenes volverán a pedir lo imposible, la historia no llegó a su fin

y la utopía tampoco.
Se siguen equivocando los ideólogos de la muerte

que le han puesto precio a la felicidad
destruyen y construyen muros que protegen la propiedad.
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I.
Helio Gallardo es un destacado filósofo 

chileno de los que se vieron obligados a dejar el 
país el año 73, desde entonces reside en Costa 
Rica. Horacio Cerutti Guldberg en su polémico 
libro Filosofía de la liberación latinoamericana, 
al referir el conocido debate entre Zea y Salazar 
Bondy, menciona tres comentarios, entre ellos el de 
María Rosa Palazón que sería una comparación de 
argumentos entre ambos autores, el de Francisco 
Olmedo que sería una reducción de la polémica a 
categorías orteguianas y el de Helio Gallardo: “El 
pensar América Latina, introducción al problema 
de la formación de nuestra conciencia: A. Salazar 
Bondy y L. Zea” (1974). Sobre este último señala 
Cerutti: “El de Helio Gallardo sin lugar a dudas es 
el mejor de todos los estudios que se han podido 
consultar al respecto” (Cerutti, 2006. 268-269). 
Además del texto referido, Gallardo tiene una 
amplia obra bastante sustantiva que merece ser 
leída al interior de la tradición de historia de las 
ideas, sobre todo desde el desafío de incorporar 
autores más cercanos a la vertiente del “marxismo 
latinoamericano”, excluida desde el predominio 
ideológico basado en la categoría de dependencia. 
Teniendo en cuenta esta consideración, la obra 
de Gallardo se convierte en un buen estímulo y 
un apropiado comienzo sería comenzar el estudio 
del libro América Latina: Producir la Torre de Babel 
(2015).

II.
Me permito una analogía con algo escrito 

por Antolín Sánchez acerca del exilio cuando nos 
dice que este permitió la preocupación por algo 
así como qué significa pensar en español (Sánchez 
y Hermida de Blas, 2010. 12), pero también algo 
así como pensar la propia España. Aunque suene 
un poco sospechoso, afirmaré que el exilio viene 
a ser una condición para pensar la nación o la 
identidad propia que al convivir cotidianamente 
con ella, téngase en cuenta el peligro de lo 
cotidiano, no queda tan manifiesta a la mirada. 
El exilio en cuanto situación de lejanía abre al 
pensamiento demandado por el extrañamiento, 
constituyendo un ejercicio de concientización en 
muchos casos político. Desde esta circunstancia 
propongo considerar el poemario de Helio 
Gallardo que apenas presentaré con el objetivo de 

difundir su pensamiento filosófico, motivado por 
la interpelación de Francisco Martin cuando se 
pregunta, tal vez cercano a María Zambrano: “¿Se 
agota, acaso, la filosofía en la actividad racional?” 
(Martin, 1999. 77).

III.
La escritura de un poemario concebido 

como ejercicio de memoria testimonial no es 
novedoso en las letras chilenas. La poeta y filósofa 
Gabriela Mistral compuso un extenso texto 
titulado “El poema de Chile”, también escrito a la 
distancia, como modo de pensar a Chile desde el 
extrañamiento. Se configura así un relato situado 
en la lejanía, pero con fuerte sentimiento de 
presencia. De ahí que esta escritura requiera de 
un ir y venir, volver a ingresar al territorio, pues 
no basta con “el tiempo recobrado”, es un habitar 
en tránsito, como un pasajero. Sólo de este modo 
se construye este tipo de poema testimonial, en 
palabras de Gallardo en la presentación del texto 
el año 2010: “Esta segunda versión no pudo 
cumplirse antes porque requería habitar Santiago 
para “vivir el Jomalú”” (Gallardo, 2010. 7).

IV.
Este poemario no es un relato general de 

Chile. Hay que entenderlo dentro de la tradición 
literaria que se ocupa de la historia social desde las 
convicciones políticas. En este sentido el poema 
viene a situarse como una perspectiva posible, 
como una interpretación, no estamos frente a la 
pretensión del poema como totalidad: “La única 
historia de un lugar o un tiempo no existe, excepto 
como ideología” (Gallardo, 2010. 7). El hecho que 
se relata es la historia de Antonio Ramón, español, 
poeta y anarquista, que viaja a Chile desde Buenos 
Aires en el año 1908, para vengar la muerte de su 
medio hermano Manuel Vaca, una de las víctimas 
de la matanza en la escuela Santa María de Iquique 
en 1907. Esta masacre estuvo a cargo del Coronel 
Roberto Silva Renard, al que atacó en Santiago al 
final de 1914, sin conseguir su objetivo, dejándolo 
herido por algunos meses, frustrándose su 
suicidio, planificado para después del ataque, al no 
resultar su intento de envenenamiento. Se sabe 
que hubo una campaña internacional de apoyo 
liderada por movimientos anarquistas, sobre su 
destino existen por los menos dos relatos: el oficial 
y el popular. El primero dice que fue expulsado 
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desde el Puerto de Valparaíso en 1922 debido 
a la presión internacional, muriendo por una 
profunda depresión en su ciudad natal en 1924. 
El segundo relato dice que murió en la cárcel de 
Santiago en total anonimato. Para terminar este 
apartado quiero señalar que la llegada de estos 
hermanos se produce por las condiciones de 
desplazamiento que provoca el capitalismo en su 
producción de pobreza. Estos hermanos españoles 
portan la condición explotada de los “braceros”, 
viéndose forzados a una migración hacia África 
y luego a América, continentes marcados por 
una dura explotación del trabajador. Podemos 
hacer la lectura del capitalismo como dispositivo 
genocida.

V.
El poemario está constituido por seis largos 

poemas en verso libre, cada uno de estos poemas 
trae como título PARA SUBIR AL JOMALU y se 
acompañan los primeros cinco con un subtítulo 
entre paréntesis. El orden de los subtítulos es el 
siguiente: América Central, Constitución de Chile 
siglos XIX y XX, Guerra de la Unidad Popular 
chilena 1970-73, Situaciones, Mirada vidriosa baba 
era la muerte. Desde mi esfuerzo interpretativo 
puedo decir que el hecho que motiva el poemario 
permite la constatación de una historia marcada 
por el colonialismo. Un colonialismo que es parte 
de un capitalismo salvaje, movimiento de una 
historia que se repite, podríamos decir apoyados 
en Foucault que la historia es siempre la misma: 
la de los dominadores y la de los dominados. La 
matanza en la salitrera es un hito en la relación 
capitalismo-genocidio-exilio: “Los muertos y 
sus familias clamaron en español en quechua en 
aymara/ gritan y lloran en humano/ eran violados 
fusilados choleados fragmentados/ en alemán 
inglés lenguas de guerra o comerciales/ en medio 

de ladridos y destinaciones las llamadas no se oían” 
(Gallardo, 2010. 14)

VI.
La experiencia del autor es la del exilio 

chileno forzado por la dictadura señalada. Su 
recuerdo más próximo de Chile son los años de 
la Unidad Popular, construcción política chilena 
que fue duramente atacada desde el imperio 
yanqui: “A la Unidad Popular le giraba agarrones 
el imperialismo yanqui/ en ese tiempo eran Nixon 
y Kissinger los mariscales de campo/ el equipo 
gringo siempre juega a lo mismo” (Gallardo, 2010. 
29). Negación del gobierno de los trabajadores 
que se sentían compañeros del Presidente, sin 
idealismos ideológicos se asume una suerte de 
autocrítica al gobierno popular: “(…) donde el 
trabajador se perfilaba como carencia/ alguien para 
movilizar y gritar consignas la trabajadora/ objeto 
de canciones recordando la República española su 
derrota/ un quien para ganar disciplinadamente la 
batalla de la producción/ poniendo el acento en 
disciplina y no en producción” (Gallardo, 2010. 
21-22). 

VII.
La dominación es un ejercicio de fuerzas que 

siempre consigue la instalación de la servidumbre, 
aunque no todo dominado es siervo. La historia 
muestra que el ejercicio de la dominación no sólo 
es desde fuera, en ella colaboran desde adentro 
los que pretenden sacar algún beneficio frente al 
régimen de violencia. Son dos los imperios que 
azotan la historia de Chile, ambos al servicio del 
capital. La historia del colonialismo se repite, 
antes tuvo otra lengua: “quienes cambian son 
los yanaconas en las llamadas nuestras regiones/  
yanaconas dicen en Chile a las malinches los 
malinches olvidados/ arrepentidos de ser indios 
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festejantes del cumpleaños de Pedro de Valdivia/ 
es más le celebran un cuatro de julio todas las 
semanas/ no para apresurar su vejez y matarlo 
sino para embelesarlo le celebran” (Gallardo, 2010. 
29).

VIII.
Frente a la historia de la violencia del capital, 

impuesta y llevada a cabo por los imperios también 
se puede resistir en búsqueda de la liberación. 
Gallardo es un filósofo de la liberación, tiene una 
larga trayectoria intelectual, también al margen 
de la academia. Por motivación propia prefiere 
visitar organizaciones sociales y políticas en vez 
de pronunciar conferencias en las universidades. 
Gallardo no es leído por nuestros historiadores 
de las ideas, tampoco los visita. Su libro América 
Latina. Producir la Torre de Babel es un texto 
que planteas desafíos actuales a la filosofía de 
la liberación, principalmente con su reflexión 
acerca del trabajo y de la sexualidad. Pero, 
además, es claro en una crítica no desarrollada 
por las versiones más conocidas y divulgadas de la 
filosofía de la liberación: la crítica a la institución 
eclesial. Para Gallardo la filosofía de la liberación 
debe ser planteada al margen de los postulados 
teológicos. Como decía Juan Rivano: la revolución 
de la sotana llega hasta el momento de hacer ¡pum 
pum! La iglesia institucionalizada siempre juega a 

favor de la conservación del régimen capitalista. 
Esta institución también fue golpista: “escasez de 
todo hay escasez de todo ¡destruyan la economía!/ 
en las calles se pelea en la televisión un cura 
pide el castigo de dios entra en trance/ llama a 
los arcángeles guerreros el cardenal lo bendice 
callando/ la gente mira recelosa” (Gallardo, 2010. 
34).

IX.
La producción de la liberación aparece como 

una cuestión posible, como aquella tarea pendiente 
propia de un pensamiento utópico. La historia de 
la dominación es eso, una historia, y por lo tanto 
puede ser transformada. Dicha transformación 
revolucionaria es propia de la clase popular, que 
es el agente de posibilidad de modificación de la 
hegemonía capitalista: “Los pobres en verdad no 
son quienes nada tienen/ quien nada tiene es 
porque lo han desposeído/ el empobrecido puede 
ser un recuperador/ un liberador Manuel Rodríguez 
Tupac Amaru/ un partido un aparato político-
militar el Che un sindicato/ comunidad indígena 
estudiantes/ confederación campesina jóvenes/ 
mujeres en un barrio agrupándose en el puesto de 
salud/ la vida la salud son propiedad de los pobres 
cuando están naciendo/ y dan su primer vaguido/ 
si se las quitan los determinan desde la raíz como 
recuperadores” (Gallardo, 2010. 25).
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Cumpliendo el rol de spoiler, el final de 
este artículo no contiene la respuesta a 

la pregunta que plantea el título. Quedará a cada 
quien responderla en su fuero interno, como 
si fuese religión. Aguada la fiesta, presento mis 
aprensiones y opiniones al respecto.

Con la toma de posesión del cargo, Sebastián 
Piñera inicia su segundo período presidencial. Si bien 
la alternancia en el poder no debiese representar 
problemas para un país que se autodenomina en 
vías de desarrollo y/o culturalmente avanzado, la 
realidad dista de la preciada teoría, lo que hace 

fundados ciertos temores que se sacuden el polvo 
y vuelven a escena y, en clave de los fans de Matrix, 
recargados. No hablo en términos económicos ni 
político-sociales, sino desde el punto de vista del 
laicismo.

En la primera etapa de Piñera, hábilmente, 
en tiempos de campaña hizo pocas o nulas 
afirmaciones, mucho menos promesas, 
relacionadas con la vetusta y oxidada discusión 
respecto a la separación de iglesia y Estado, 
constitucionalmente vigente desde el año 1925, 
aunque deslavada tras la modificación de la 
carta magna en dictadura, donde, sin discusión 
política mediante, se agregaron artículos que 
hacían obligatoria la religión en la educación. En 
septiembre de 1975 se había realizado el primer 
Te Deum evangélico, cuyo consejo de pastores, 
creado apenas dos meses antes, firmaba una 
adhesión irrestricta a la dictadura militar y a su 
líder. Muchas otras cosas fueron modificadas en 
ese periodo, con un evidente retroceso respecto 
a la separación Estado-iglesia, inéditas en el 
lapso 1925-1973. Prebendas económicas, como 
la internación de vehículos sin pagar derechos 
de importación, era el pago de la dictadura por 
adquirir algún grado de legitimidad religiosa, 
además de la cooptación de pastores evangélicos 
que buscaban un reconocimiento político. Este es 
un tema que podría abarcar libros incluso, si se 
trata de manera aislada. Por ello no indicaré más 
ejemplos al respecto.

Volviendo a Piñera, pese a la prescindencia 
de invocaciones religiosas durante su anterior 
campaña, luego, en el gobierno, se vivieron 
situaciones que se salieron de toda norma. 
Recordemos el episodio de figuritas de yeso de 
ídolos(as) en reparticiones públicas (JUNJI), o la 
muy recordada frase en su discurso del 21 de mayo 
del 2011: “También estamos comprometidos con el 
fortalecimiento de la libertad religiosa y la igualdad 
de cultos. Hemos formado mesas técnicas, con las 
distintas confesiones, especialmente del mundo 
evangélico, para remover las trabas legales que aún 
subsisten, especialmente en escuelas, hospitales, 
cárceles, instituciones de educación superior, 
y en el acceso a subsidios estatales. ¡Porque 
hay muchos caminos que llevan a Dios, y todos 
merecen nuestro respeto!“. Lo cual, sumado a las 
frases pronunciadas en un discurso breve en la 

Laicismo 
en Chile 
¿En peligro?
 Eduardo Quiroz S.
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ceremonia de la entrega del bono “bodas de oro”, 
hicieron arder la opinión pública e instituciones 
afectadas durante semanas. En específico, 
respecto al matrimonio, señaló: “También creo 
mucho en el matrimonio, en el matrimonio como 
debe ser: entre un hombre y una mujer, que se 
casan para compartir un proyecto de vida, para 
generar una nueva familia, para recibir los hijos 
que Dios nos mande” o “... porque la familia es, 
después de Dios, lo más importante que tenemos 
en este mundo”.

Asumiendo que en todas ellas se refiere al dios 
católico o en el “mejor” de los casos, extrapolando, 
al cristiano, deja fuera de su discurso a todos los 
habitantes del país que, aun siendo minoría, forman 
parte de otras religiones o no profesan ninguna, 
pero que tienen los mismos derechos y deberes 
que los que sí profesan las religiones mayoritarias. 
Las políticas públicas afectan a todos los habitantes 
por igual y no es posible, en una sociedad o país 
que se califique como serio y responsable, crear o 
modificar leyes utilizando fundamentos religiosos. 
El estado de Chile es laico, o al menos NO es 
un estado confesional, ni religioso, y tiene esa 
condición ¡hace ya casi un siglo! ¿Qué relación 
tienen las distintas manifestaciones de un contrato 
civil, como el matrimonio, entre dos habitantes del 
país y sus patrimonios, relación jurídica y/o socio-
económicos? En mi opinión, ninguna. No obstante, 
invocando citas o textos de una religión en 
particular, se pretende hacer o modificar una ley 
que afecta no sólo a los que pertenecen al dogma 
cristiano, en cualquiera de sus “sabores”, sino a 

todos los habitantes de la nación. La discusión 
debe darse en un marco técnico-jurídico, no con 
argumentos metafísicos o que no formen parte de 
lo que es una sociedad en su conjunto. Al César lo 
que es del César.

Eso, escudriñando solo superficialmente 
el período anterior, donde, reitero, el candidato 
Piñera prescindió durante su campaña de la religión 
mostrándose liberal y con una visión madura de 
país. La situación es distinta el día de hoy, puesto 
que en la segunda vuelta, ante los inciertos 
resultados que dejó la primera, tuvo que realizar 
promesas y discursos focalizados en la visión de 
dos de sus contendores del mismo sector, cuyas 
creencias personales pretenden plasmarlas en su 
actuar político, con una inmadurez al respecto 
totalmente atemporales y pocas veces vista. 

En particular los seguidores de los ex 
candidatos Ossandón y José Antonio Kast, 
corresponden a grupos sociales que, pese a lo 
macizo de la historia, insisten en la intromisión 
de la o las religiones en asuntos de Estado. En el 
marco de esos discursos sectoriales o dirigidos, 
por decirlo de algún modo, la situación hacia 
adelante presenta más certezas que dudas (sí, 
tal cual) respecto a que no se vuelvan a repetir 
las situaciones acaecidas en el transcurso de su 
primer período. ¿Quién nos libera de creer o pensar 
que si ayer, cuando no hizo campaña “religiosa”, 
cometieron bastantes atropellos al Estado laico, 
hoy que si la hicieron, las transgresiones sean aún 
más severas y contundentes? De los tiempos del 
Partido Conservador, sucesor de los pelucones, en 

André Comte-Sponville lo dijo alguna vez, “el 
siglo XXI será laico o no será”, no como una frase 
antojadiza, sino como el lema que debiésemos 
portar todos los que, racionalmente, compartimos 
tiempo y espacio en esta porción de materia. El 
laicismo es tolerancia, es respeto por la diversidad 
y la diferencia. Es impedir que, ya sea una mayoría 
o una minoría, le ponga encima el pie a la otra 
parte. Es permitir que todos, en el respetable 
marco y fronteras de su individualidad, puedan 
abrazar o no abrazar credos, dogmas o ideales 
sobre el origen de la vida, su orden y existencia.
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el siglo XIX y en el que se negaba la separación 
Estado-iglesia, matrimonios y cementerios 
civiles por ejemplo, que no habían agrupaciones 
políticas tan estrictamente apegados a alguna 
de las religiones, como lo es el hoy en formación 
“Unidos por la Fe”, que apoyó a Kast y que hoy se 
sienten parte del gobierno. Ni siquiera los antiguos 
Falangistas o la DC actual tuvieron la desfachatez 
de traspasar los límites como se intenta hacer hoy. 
La memoria sigue jugándome malas pasadas a 
este respecto, pero no por olvidar temas, sino por 
repetir algunos reiteradas veces, como el episodio 
donde Evelyn Matthei, candidata presidencial del 
año 2013, cuando dijo a viva voz y a través de todos 
los medios de comunicación que si salía electa 
“no se apartaría un ápice de lo que dice la Biblia”, 
como si Chile, reitero, un Estado laico, tuviese que 
ser guiado por libros de las creencias de algunos, 
tal como lo hacen los Estados fundamentalistas 
islámicos de los que, espero, pretendamos 
separarnos y no acercarnos.

Parte de estos temores se ven acentuados, 
una y otra vez, en declaraciones a través de 
cualquier medio de comunicación en los que 
aparece Sebastián Piñera, y basta darse una vuelta 
por su twitter para confirmarlo. En una línea similar, 
ante la feroz escalada racista y xenófoba que vive 
la sociedad virtual, cuyos coletazos se sienten 
también en la vida real, se puede confirmar que los 

grupos de seguidores, simpatizantes o partidarios 
de José Antonio Kast, permanecen muy activos, 
lo que agrega una nueva variable a la ecuación, 
haciendo más preocupante el escenario, puesto 
que, acorde a lo que se refleja en las redes sociales, 
Twitter, por ejemplo, los niveles de odiosidad de 
los discursos y/u opiniones, no se condicen con el 
trato propio de una sociedad tolerante, inclusiva y 
respetuosa, no solo de sus habitantes o personas, 
sino de lo que merece un país.

En Bermudas, territorio británico de ultramar, 
se aprobó en mayo del 2017 la ley de matrimonio 
homosexual gracias a un fallo de la Corte Suprema 
y en febrero de este año, tras presiones indebidas 
de grupos conservadores a legisladores que 
comparten sus creencias, ha sido abolida en el 
congreso de esa localidad, dando cuenta de la 
necesaria división que debe existir entre ambas 
institucionalidades. Es evidente el impacto que 
implica la transgresión de los límites entre ellas. 
En Costa Rica, para continuar en la senda de los 
ejemplos internacionales, las elecciones pusieron 
a un predicador evangélico, con una novel carrera 
política (es actual diputado), como candidato 
presidencial para la segunda vuelta.

Fabricio Alvarado, miembro activo de la 
Iglesia Centro Mundial de Adoración, tiene 
como plan principal el impedir que Costa Rica 
respete lo recomendado por la CIDH respecto 
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a la legislación de los matrimonios civiles para 
personas de igual sexo. No existe discusión o 
análisis respecto a un programa económico, social 
o de relaciones exteriores para ese país. Su única 
bandera es prohibir el matrimonio homosexual, 
con fundamentos religiosos.

Lo anterior debiese ser cuestionamiento no 
solo para Costa Rica, donde las agrupaciones de 
índole laicista están, con justa razón, preocupadas, 
sino para para todos los países cuyos Estados no 
están ligados a una confesión (96% de los 196 
países). La injerencia de la religión en la política de 
un país trasluce la poca madurez de una sociedad, 
cuya representación democrática se reduce a 
acatar preceptos establecidos por entidades ajenas 
a la ciudadanía, interviniendo en la legislación civil 
con fundamentos meramente religiosos.

La intromisión de los preceptos propios 
de un dogma en las leyes de un Estado no sólo 
son atemporales e inexplicables, sino además 
indefendibles transcurridos casi un 20% del siglo 
XXI, en un mundo globalizado que ha permitido 
a los ciudadanos del planeta un nivel de acceso a 
la educación o al menos a la información, nunca 
antes vistos. Hoy es tiempo de  avanzar, no de 
retroceder. Es tiempo de abrir las puertas, no de 
cerrarlas, de acoger e incluir, en vez de segregar 
o discriminar. André Comte-Sponville lo dijo 
alguna vez, “el siglo XXI será laico o no será”, no 

como una frase antojadiza, sino como el lema que 
debiésemos portar todos los que, racionalmente, 
compartimos tiempo y espacio en esta porción de 
materia. El laicismo es tolerancia, es respeto por 
la diversidad y la diferencia. Es impedir que, ya 
sea una mayoría o una minoría, le ponga encima 
el pie a la otra parte. Es permitir que todos, en el 
respetable marco y fronteras de su individualidad, 
puedan abrazar o no abrazar credos, dogmas 
o ideales sobre el origen de la vida, su orden 
y existencia. El Estado no debe, bajo ninguna 
circunstancia distinta a la de una dictadura 
fundamentalista, imponer a sus ciudadanos reglas 
respecto a esa decisión tan íntima como es el de 
filosofar respecto a las preguntas fundamentales 
de la vida: ¿De dónde venimos? ¿Qué somos? ¿A 
dónde vamos? Al contrario, el Estado de un país 
debe, sin preferencia alguna ligada al ejecutivo o 
legislativo de turno, promover un campo abierto 
donde todos, con el debido respeto por el otro, 
puedan cultivar sus ideas y vivir en armonía 
alrededor de ellas. Hoy por hoy, Chile es un país 
donde la breve historia política, tras la dictadura, 
presenta insuficiencias respecto al laicismo, las 
que, acorde a lo empírico, en el gobierno que se 
inicia, se verán acrecentadas corriéndose el riesgo 
de retroceder más que de avanzar. ¿Está en peligro 
el laicismo en Chile?
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Se acerca el momento de soplar las 50 
velas en el pastel de cumpleaños del 

famoso mes de mayo 1968, al menos para los que 
lo recuerdan, y ya están lloviendo los reportajes, 
comentarios, crónicas, montajes, artículos, 
entrevistas, proyectos de conmemoración, críticas 
burlonas, recuerdos nostálgicos y reflexiones 
sarcásticas. Surgen tanto de los ex protagonistas, 
que lo vivieron en primera fila, como de los 
recién llegados al mundo de la política y de la 

información. Todos quieren opinar, sobre todo 
los que se dedican a meterse en asuntos que no 
les incumben, perdiendo así una oportunidad de 
quedarse callados. Y cada vez que se añaden diez 
velas en el pastel, pareciera que faltara aliento 
para apagarlas y empezar la celebración. 

La prensa conservadora, de gran talento para 
lanzar pullas al respecto, ya subrayaba en octubre 
pasado la juventud de Emmanuel Macron, al que le 
daba un estatuto de outsider: “Nacido en 1977, es 
el primer presidente que no vivió [los eventos]” (Le 
Figaro, 20-10-2017). Como si el hecho de no haber 
vivido la toma de la Bastilla impediera también al 
presidente celebrar el 14 de julio. En fin…, Nicolas 
Sarkozy ya vomitó lo suficiente sobre los eventos 
de mayo durante su campaña electoral (2007), 
acusando a sus protagonistas de haber liquidado la 
moral y borrado la diferencia entre el bien y el mal. 
Después vino François Hollande, siempre tibio y 
quijotesco, recordando con emoción “los peatones 
de mayo 68 que caminaban con la cabeza en las 
estrellas”… 

No le quedaban muchas opciones a Macron 
para el cincuentenario: tenía que imaginar algo 
distinto, adaptado a su edad y a su formación, 
que no lo exponga a más sarcasmos y críticas. Fan 
de historia y de literatura, ex estudiante de Paul 
Ricoeur, ávido de distinguirse de la “normalidad” de 
su predecesor y anunciándose como “presidente 
jupiteriano”, Macron, con la conmemoración de 
mayo, se topó con un hueso duro. Su gabinete 
contactó a Daniel Cohn-Bendit, símbolo vivo 
de mayo 68, pero el ex héroe, reconvertido en 
ecologista, declaró que no le interesaba participar: 
No veo por qué, 50 años después, seguiría 
chocheando, aclaró sin ambages. En medio de 
las polémicas y de las divergencias, viendo que 
no se podía ni celebrar ni conmemorar, Macron 
decidió “recordar”, postura prudente y respetable 
frente a tantos rayos a punto de caer, con una 
“Reflexión sobre el rol de la utopía en la historia”. 
Sin embargo, no queda bien claro hasta ahora ni 
dónde ni cuándo ni cómo ni con quién se llevará 
esta amplia reflexión, si es que se concreta.

50 años de 
Mayo 68: 
una cita con la 
laicidad
Sylvie R. Moulin

Emmanuel Macron y Daniel Cohn-Bendit. 
Foto publicada en Paris-Match, 20/10/2017
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En realidad, es muy fácil, cincuenta años 
después, contar que mayo 68 fue solamente 
una protesta estudiantil y obrera que paralizó el 
país unas semanas, e incluso que fue un evento 
puramente francés, ignorando el mapa general 
del mundo en la década de los 60. Siempre es 
cómodo empequeñecer un hecho que molesta y 
cambiar su denominación antes de apartarlo del 
texto principal y consignarlo en nota de referencia. 
Los libros de historia chilena también tienen sus 
ejemplos, pero esto no es nuestro tema…

Entonces, cuando el gobierno francés empezó, 
a fines del año pasado, a interrogarse sobre una 
manera inteligente y original de “recordar” mayo 
68 —ser jupiteriano conlleva sus exigencias—, los 
conservadores marcharon inmediatamente a la 
cruzada. El centroderechista- bretón-excandidato-
a-la-presidencia Mael de Calan, en su entrevista 
a Le Figaro el 25 de octubre 2017, declaró que 
las revueltas del 68 habían dejado “un balance 
lamentable”, privilegiando una sociedad basada 
en el consumo y no en la inversión, y lanzó con 
sublime condescendencia: “¿Conmemorar Mayo 
68? ¡Ahorrémonos esta comedia!” Punto y 

aparte. Más recientemente, Laurent Wauquiez, 
también Republicano¹, estuvo más duro todavía: 
“¿Celebrar mayo 68? Prefiero celebrar Austerlitz, 
celebrar Valmy, celebrar la llamada de Londres del 
general de Gaulle. ¡Somos la derecha! Mayo 68, 
es “se prohíbe prohibir”, por lo tanto, es el inicio 
del derribo.” (Entrevista de radio France-Culture 
del 19 de enero pasado). Suena el eco de Marine 
Le Pen, en un discurso pronunciado en Marsella 
en 2012: “Es urgente cambiar todo el software 
supranacional y libertario, que desde mayo 68 
ha socavado la soberanía de la nación y de su 
pueblo”. En resumen, si estamos mal hoy día, hay 
un solo culpable y a falta de remedios, ¡quizás sea 
necesario restablecer la pena capital!

La verdad es que cada vez se pone más difícil 
imaginar el contexto en el cual se desarrollaron 
los eventos de mayo y las aspiraciones de los 
dos grupos líderes, estudiantes y obreros, que 
tenían preocupaciones bastante distintas y que, 
sin embargo, sin fraternizar, se juntaron para 
caminar en una misma dirección. Por mucho que 
pretendan reproducir la historia en museos de cera 
o películas épicas con sus héroes y espectáculos 
más representativos, no se puede manipular 
el tiempo ni reubicar acontecimientos en una 
realidad distinta para que las nuevas generaciones 
entiendan lo que realmente ocurrió. 

En cuanto al debatido concepto de 
“conmemoración”, se refiere a un acto oficial que 

Emmanuel Macron y Daniel Cohn-Bendit. 
Foto publicada en Paris-Match, 20/10/2017

Uno de los eslóganes más célebres de Mayo 68
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tiene como propósito mantener el recuerdo y la 
conciencia viva sobre algún evento de la historia 
colectiva, en general el fin de una guerra, la abolición 
de alguna ley represiva, la independencia de un 
territorio, o cualquier evento feliz y significativo 
para una nación. ¿Será apropiado entonces hablar 
de “conmemoración” de mayo 68?  Y para elegir la 
terminología correcta, habría que decidir también 
si los eventos de mayo fueron causa o síntoma del 
cambio profundo que ocurrió en aquella época 
(¿el huevo o la gallina?), desde la legalización del 
aborto hasta la abolición de la pena de muerte, 
el avance enorme del estatuto de la mujer en la 
sociedad y el ámbito profesional, la libertad de 
expresión LGBT, la “popularización” del divorcio, 
la democratización del estudio —concretada en la 
creación de la Universidad de Vincennes-Paris VIII 
el año siguiente, etc. 

En todo caso, la revuelta de mayo fue el último 
movimiento social de esa amplitud en Francia, y 
además uno que obtuvo resultados concretos, 
independientemente que sus detractores lo 
acepten o no. Y mientras Macron todavía se las 
ingenia para conmemorar/celebrar/recordar con 
esta ingeniosa y encantadora “Reflexión sobre el 
rol de la utopía en la historia”, que sin lugar a duda 
va a provocar más de un orgasmo, me topé con un 
artículo publicado hace diez años justamente, en 
el marco del aniversario anterior de la primavera 
revolucionaria, titulado: “Mayo 68, una cita 
perdida con la laicidad”. (Guylain Chevrier², 29 de 
abril 2008). Podríamos decir, ¡una más en la lista 
de las citas perdidas! Pero ésta no es tan evidente: 
¿Cómo podía la laicidad participar en el goce 
colectivo fuera de las convenciones, restricciones 
y prohibiciones? 

Según Chevrier, la laicidad es lo que faltaba 

a los dos grupos actuantes —estudiantes y 
obreros— para “dar perspectiva a esos combates 
de emancipación por un mundo mejor mientras se 
junta todo, desde la igualdad económica y social 
hasta la libertad inalienable del individuo”. Los 
representantes obreros que marchaban entonces 
en las calles y ocupaban las fábricas todavía 
ilustraban un concepto comunista de lucha 
de clases, dentro del cual los estudiantes eran 
principalmente agitadores y causantes de desorden. 
Pero el elemento común —y no apreciado en su 
justa medida— era que las libertades individuales 
que reivindicaban ambos grupos derivaban de una 
noción de sociedad construida en los Derechos 
humanos, y por lo tanto en los valores a la base de 
la democracia y la laicidad. 

Como lo subrayaba muy justamente Chevrier, 
la laicidad es una de las condiciones imprescindibles 
para cualquier cambio de sociedad, por el simple 
hecho de poder reconciliar conceptos divergentes: 
“La ignorancia que manifestaron ambos 
movimientos [estudiantil y obrero] con respecto a 
la laicidad, todavía la pagamos, ya que pesa sobre 
cualquier proyecto de cambio de sociedad frente al 
liberalismo. Si hay una herencia que recordar, es el 
carácter indisociable de la libertad con la igualdad 
y la fraternidad, para llevar alto y lejos el ideal de 
una República plenamente laica y social”. 

Cincuenta años después, es tiempo demás 
para que los opinantes de toda índole entiendan 
que la crítica no es una disciplina olímpica, y 
sobre todo que, tratándose de eventos que sí 
cambiaron la sociedad y se inscribieron dentro de 
un movimiento global de evolución y progreso, 
vale la pena tomar el tiempo de separar el grano 
de la paja…

1 Perteneciente a Los Republicanos, partido político de centroderecha francés, uno de los tres principales 
partidos políticos actualmente en el país. 
2  https://ripostelaique.com/
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Dicen que la crisis del teatro empezó con 
los Griegos, como versa un viejo dicho, 

lo que significa: desde los albores de nuestro arte 
hemos estado en crisis. Pero el Teatro chileno en 
particular adolece de algo fundamental, carece 
de un pilar fundacional del mismo. En el Globe 
Theatre, nuestro querido William, interpretaba, 
dirigía y producía esas magnificas piezas teatrales 
para un público heterogéneo, desde la nobleza 
y la reina misma, pasando por los burgueses y 
llegando hasta el pueblo llano. Por eso sus obras 
se consideran universales, por su transversalidad 
cultural, lo que explica la permanencia en el tiempo 
de los textos, personajes y pasiones expuestos en 
ellas. 

Ahora bien, desde mi punto de vista 
las producciones de teatro chileno están 
desconectadas de su público, teatro hecho para 

el teatro y no para la gente. ¿Por qué sucede 
esto? Primero, por la pérdida de dos grandes 
hombres de teatro, sendos exponentes de ese 
sentir Isabelino, y por la proliferación de un teatro 
estéril, conceptos que analizaremos en el presente 
artículo. El Teatro nace de los sabios-místicos-
chamanes de las tribus que danzaban o contaban 
la historia fundacional de cada etnia, utilizando 
máscaras o no, interpretando el “mito”, tratando 
de hacerlo imperecedero. Para mí no es otra cosa 
que la comunión de los pueblos con lo divino, con 
lo ancestral o con lo esencial… pero la comunión, 
común unión entre los humanos, hoy día en 
Chile es ciega y sorda, o más bien unidireccional, 
monologante, muchas obras en la actualidad son 
simples actos masturbatorios. Esto puede ser una 
síntesis de los tiempos, que es la conclusión más 
triste a la cual podríamos llegar, porque el Teatro no 
es más que un espejo de nuestra sociedad. El joven 
de teatro hoy solo quiere llegar a la fama, tener más 
likes en su instagram, y no lo culpo, ellos tienen que 
luchar contra algo más violento que la dictadura, 
algo que es producto de aquella. El “capitalismo 
social”, la superficialidad, la competencia por captar 
espectadores que llegan a ver una obra mirando 
su celular, mandando whatssap, etc. Esto hace que 
el teatro chileno sea tan predecible, que se torne 
aburrido, el resultado que tendrás de X texto + X 
director + X elenco perdió hace rato la magia de 
sorprendernos, porque sólo se mira a sí mismo y 
no a su pueblo.

Los héroes caídos
Andrés Pérez, hace ya quince años y don 

Juan Radrigán, hace menos de dos años, viajaron 
a otras dimensiones, provocando un vacío hasta 
ahora irremplazable, dejando algunos herederos 
que no han logrado llenar plenamente el espacio 
de creatividad de ambos, tal vez no por culpa de 
estos talentosos discípulos, tal vez por distintas 
circunstancias poco afortunadas para este 
hermoso oficio. El Maestro Pérez y Don Juan 
tenían esa conexión ahora perdida, poseían esa 
llama capaz de iluminar la parte no redactada del 
espíritu que a veces no queremos ver, pero que 
se hace tan necesaria para crecer como sociedad, 
esa reivindicación de los marginales, de los parias, 
de los cronopios, esa conexión con la calle, el 
barrio, la casa, la pocilga y el castillo. Ambos 
fueron bastiones fundamentales para nuestra 

El teatro chileno 
actual y la peste
Iván Álvarez de Araya Kanterovitz
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cultura, luchando, cual Ermitaños del Tarot, contra 
el oscurantismo de los años 70 y 80, alumbrando 
con su sabiduría los macabros rincones de las 
cavernas más oscuras de aquellos tiempos aciagos. 
Probablemente nuestro país reconoció eso y los 
premió, a uno, en democracia, repletando salas, 
calles y carpas, al otro, entregándole tardíamente 
el premio nacional de las artes escénicas, como 
consuelo oficialista. ¿Quién más que ellos podría 
llenar de belleza y poesía, burdeles, purgatorios, 
bares, cementerios, salas de tortura, hospitales, 
plazas, juntas de vecinos?

La peste
Existió en los años 90 un prejuicio provocado 

voluntariamente en torno al mal llamado “teatro 
popular”; los artífices, un par de maestros de teatro 
a los cuales no nombraré, que impartían clases en 
las cátedras de actuación de pregrado en distintos 
niveles en la Escuela de Teatro de la Universidad de 
Chile. Estos maestros, muy conocidos hasta el día 
de hoy, se encargaron de denostar públicamente el 
teatro popular en general y el de Andrés Perez en 
particular, al que denominaban lisa y llanamente 
“ordinario”; ellos se jactaban de hacer teatro para 
la “élite” intelectual chilena, yo mismo los escuché 
mientras me formaba en esa casa de estudios, a 
fines de los 90. Tal era la influencia que ejercían 
estos maestros, que cuando Andrés Perez llegó a 
hacer mi egreso, hubo compañeros que elevaron 
reclamos a la dirección de la escuela, esgrimiendo 
razones adquiridas de esos maestros. Como 
es obvio, ellos tuvieron discípulos, discípulos 
que no entendían muy bien los trabajos de 
sus maestros, pero que adoptaron sus usos y 
costumbres, llenando sus mentes con prejuicios 
y, las salas, con sus montajes, dirigidos a ellos 
mismos. Estos discípulos estériles  se  esparcieron  
como  una  peste. He aquí una de las razones de 
la crisis que vivimos hoy. Estos maestros luego 
tuvieron grandes éxitos teatrales, montando  
incongruentemente  las   obras “populares” de Juan 
Radrigán, ganaron fondos de cultura millonarios 
para implementar un teatro, teatro que finalmente 
vendieron a una respetada Universidad privada, 
simplemente porque la élite a la cual adoraban no 
llenaba sus butacas. Son los mismos que reclaman 
por financiamiento estatal permanente, estos 
maestros son también actores de     teleseries     y     
rostros     de    comerciales.       ¿Algo  que  ver  con  

el espíritu de Pérez y Radrigán? Juzgue usted. 
La pequeña esperanza
Afortunadamente no todo está perdido, pues 

los Maestros desaparecidos también tuvieron 
discípulos, discípulos aguerridos, con incansables 
cojones, uno de ellos es Luis Barrales, otro es 
Benjamín Aguayo, ambos dramaturgos discípulos 
de Radrigán, distintos en sensibilidad y en sus 
intereses, pero ambos genuinos herederos del 
maestro, a mi parecer. Si de directores se trata, 
la herencia se la lleva una mujer, Mariana Muñoz, 
que como discípula de Andrés Perez ha sabido 
inmortalizar a su maestro y que, con un toque 
personal, ha dirigido obras que en gran medida 
nos traen de vuelta a este gran creador. El trabajo 
de los hermanos Ibarra, Gopal y Visnu, ha sabido 
crear un espacio único, masivo, con desbordante 
elenco en escena, tratando biografías como la de 
Victor Jara u otra que se encuentra en proceso, 
la del héroe del rock chileno Jorge Gonzalez. La 
Compañía de Teatro La María, desde la década de 
los 90 que viene insistiendo y resistiendo como 
compañía, con diferentes temáticas y con el ácido 
humor negro de Alexis Moreno, premio a ello es 
que este año, el 10 y 11 de abril, tienen un par de 
funciones en uno de los más importantes teatros 
europeos, no en el marco de un festival sino que 
meritoriamente en cartelera, el teatro Schaubühner 
de Berlín. 

Debido a la ya mencionada crisis es que 
también han proliferado los mal llamados 
“Teatros comerciales”, como la asociación Mori 
y The Cow Company, una cadena de teatros la 
primera y una productora de eventos la segunda, 
que encontraron la fórmula para realizar éxitos 
teatrales de calidad y con largas temporadas. ¿Su 
receta? Compran textos probados en el extranjero, 
éxitos de cartelera en Buenos Aires, Madrid y Paris, 
trabajándolos localmente con artistas nacionales, 
lo que les ha dado excelentes resultados. Otro 
bastión importante de gestión cultural es el Teatro 
del Puente, abriendo una notable ventana para el 
teatro emergente, con una autogestión digna de 
ser replicada. 

Por supuesto cuanto aquí arguyo es personal, 
y corro el riesgo de equivocarme. Los conmino a 
que se sumerjan en las salas de teatro chilenas y 
que luego comentemos.
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En etapas primitivas del desarrollo 
filogenético, como consecuencia de la 

evolución del cerebro y de la postura, el género 
homo vivía desde el asombro y la incertidumbre 
de la contingencia cotidiana la experiencia del 
cosmos que se expandía en el horizonte más 
allá de su mirada. Si aún no podemos hablar 
de motivaciones trascendentales desde un yo 
cerrado, porque el yo no tiene conciencia de sí 
como para trascenderse, sí podemos hablar de un 

espacio vivencial confuso entre los individuos de 
la especie homo y su entorno, espacio que hará 
posible, en el futuro desarrollo del sapiens, la 
conciencia de límite y la emergencia de vivencias 
del yo y del universo ligadas a la trascendentalidad 
de las construcciones simbólicas del sí mismo y del 
cosmos. 

En D.H. Lawrence, por ejemplo, podemos 
observar cómo la sexualidad es reinterpretada e 
insertada en los niveles preintencionales a los que 
pertenece por naturaleza y desde los cuales había 
sido desplazada por consideraciones culturales. 	
El año 1900 Freud publica La interpretación de 
los sueños y el rol de la sexualidad en la especie 
humana irrumpe con fuerza en la discusión del 
espacio público. El tema nunca estuvo ausente, 
pero se expresaba oblicuamente como la casta 
y erótica idealización de un fenómeno natural, o 
bien como un elemento transgresor utilizado por 
algunos philosophes en Francia para socavar la 
institucionalidad vigente, como la novela escrita 
bajo la influencia de Rousseau por Bernardino de 
Saint Pierre Pablo y Virginia, en el siglo XVIII, o la 
obra del incomprendido marqués de Sade.

En la visión patriarcal y androcéntrica 
construida en los discursos de la sociedad 
cristiana occidental, el rol de la sexualidad está 
indiscutiblemente vinculado a la procreación. 
La Iglesia ha insistido hasta el cansancio que: 
“La virtud de la castidad conyugal «entraña la 
integridad de la persona y la integralidad del 
don» y en ella la sexualidad «se hace personal y 
verdaderamente humana cuando está integrada 
en la relación de persona a persona, en el don 
mutuo total y temporalmente ilimitado del hombre 
y de la mujer». Esta virtud, en cuanto se refiere a 
las relaciones íntimas de los esposos, requiere que 
se mantenga «íntegro el sentido de la donación 
mutua y de la procreación humana en el contexto 
del amor verdadero». Por eso, entre los principios 
morales fundamentales de la vida conyugal, es 
necesario recordar «la inseparable conexión que 
Dios ha querido y que el hombre no puede romper 
por propia iniciativa, entre los dos significados del 
acto conyugal: el significado unitivo y el significado 
procreador».

Sin embargo, el psicoanálisis freudiano, la 
fenomenología y la etología tienen interpretaciones 

Lady Chatterley 
y el carácter 
hedónico de la 
sexualidad
Errol Dennis M.

El arte como expresión social
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de la sexualidad distintas a la prescrita por la 
Iglesia. El psicoanálisis instaló en el imaginario 
público la noción de que la función recreativa, 
la experiencia de la voluptuosidad orgásmica es 
la principal finalidad del impulso sexual y no la 
función procreadora.

La etología agrega a la noción de la sexualidad 
como voluptuosidad, la función de fortalecer las 
relaciones grupales por medio del sexo, no sólo las 
de la pareja. 	 Filogenéticamente los primates más 
próximos a los humanos son los bonobos y los 
chimpancés, compartiendo ambos un espacio vital 
en riberas opuestas del río Congo. Los chimpancés 
conviven en una estructura social de machos 
dominantes y son propensos a la violencia como 
forma de resolver los conflictos. Los bonobos, 
por otro lado, lo hacen en una estructura social 
de tipo matriarcal, poco violenta, y cuando deben 
negociar  los conflictos generados por la escasez 
de bienes, resuelven la eventual agresión por 
medio de la actividad sexual. Se calcula que los 
bonobos se embarcan en actividades sexuales 
cada 20’ aproximadamente. Esta forma de resolver 
el enfrentamiento social disruptivo no sólo 
disminuye la tensión grupal sino, en la relación de 
pareja inicialmente competitiva, establece vínculos 
que estrechan la conexión unitiva, resolviendo el 
problema de la relación conflictiva inicial. 

En síntesis, el psicoanálisis, la fenomenología 
y la etología plantean que los roles reproductivos, 
hedónicos y relacionales de la sexualidad 
son utilizados independientemente por los 
individuos, y que el comportamiento sexual en 

los géneros masculino y femenino dista mucho de 
coincidir entre lo prescrito normativamente y lo 
descrito. 

Entre los años 1948 y 1953 Alfred Kinsey 
publicó El comportamiento sexual del varón y El 
comportamiento sexual de la mujer, obras que 
confirmaron que, en el ámbito del comportamiento 
sexual de la población norteamericana, la conducta 
se desviaba ostensiblemente de las prescripciones 
morales de la Iglesia y que la masturbación y 
la homosexualidad masculina se distribuían 
normalmente en la población.

Comprobación de cómo el discurso 
asociado a estructuras institucionales de poder 
ha desvirtuado el vínculo de la sexualidad con 
sus orígenes corporales y vitales lo encontramos, 
por ejemplo, en la construcción de la función del 
estatus de género en nuestra cultura. La psicología 
evolucionista ha demostrado que la elección de la 
pareja obedece a una estrategia biológica estable 
de racionalidad instrumental. Si consideramos 
que en las mujeres el arsenal ovular es limitado 
(alrededor de 391 considerando uno cada 28 
días en un lapso de 30 años, de un monto total 
de aproximadamente 400.000 después de la 
primera menstruación), su umbral de excitabilidad 
sexual es más elevado al ser el costo evolutivo 
de su gameto ostensiblemente mayor que el de 
los varones, y la selección de la pareja que ella 
realiza dependerá de las garantías que el partner 
le proporcione en la futura viabilidad del óvulo. El 
hombre es menos discriminador, más promiscuo, 
su umbral de excitabilidad más bajo y, dado el 
bajo costo biológico de su gameto, es capaz de 
desperdiciar espermios por millones ante la menor 
oportunidad de satisfacer la pulsión sexual desde 
el momento de su maduración en la pubertad. Así, 
en un espacio cultural donde la institucionalidad no 
haya definido aún los roles de género, es la mujer 
quien elije la pareja adecuada para reproducirse al 
momento de escoger con quien parearse.

El androcentrismo  articulador de la 
institucionalidad patriarcal no pudo dejar de ser 
afectado y no evaluar  la fuerza desorganizadora de 
esta condición biológica de la mujer. Movilizó todos 
sus esfuerzos por reprimirla e impedir que pusiera 
en jaque y rompiera la asimetría en el ejercicio 
del poder masculino, relegando con violencia el 

Tal como Sade, más de un siglo antes, 
D.H.Lawrence utiliza la obscenidad para 
destruir las prescripciones institucionales del 
comportamiento de los géneros. Así como 
para Freud la neurosis es manifestación del 
efecto represor de la civilización sobre la libido, 
para Lawrence lo perverso está asociado a la 
institucionalidad vigente que nos aleja de la 
naturaleza, y a las restricciones impuestas a la 
sexualidad como el medio legítimo que permite a 
los seres humanos volver a una conexión integral 
con el temple instintivo, idiosincrásico del cosmos.
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sexo en la mujer a su rol específico de continuidad 
de la especie, despojándolo de las funciones 
hedónicas y de fortalecimiento de las relaciones 
interpersonales de la pareja. A pesar de la presión 
institucional, al estar vinculada a un conglomerado 
de condiciones de transformaciones continuas 
que garanticen el éxito en la inversión del óvulo, la 
cautela de la mujer al momento de escoger pareja 
no lo es por razones sociales propias del género, 
sino a estrategias evolutivas que aún presionan en 
ese sentido.	

La “osada” literatura de D.H.Lawrence 
(1885-1930) ofrece otra perspectiva de lo que ya 
nos ilustrara el psicoanálisis y, con posterioridad, 
el análisis fenomenológico. Podemos considerar 
su obra como un intento de recuperar para la 
sexualidad humana su rol de vínculo primordial 
con la naturaleza, con la dimensión primitiva de 
la vida. Contrario a ella, el discurso cristiano del 
sexo al privilegiar el  rol reproductivo, y en menor 
medida el unitivo, interpone una connotación 
negativa en la expresión del carácter hedónico de 
la sexualidad. La Iglesia, como una superestructura 
al servicio de una institucionalidad construida 
para mantener la estructura social y la división del 
trabajo en las sociedades urbanas de las grandes 
civilizaciones posteriores al mileno III AEC, movilizó 
todos sus recursos para construir una religiosidad 
androcéntrica. Las tres grandes religiones 
monoteístas occidentales (conocidas como 
religiones del libro), el judaísmo, el cristianismo 
y el islam, atribuyen rasgos masculinos a Dios, 
relegando los atributos femeninos a un nivel 

inferior, y tienen una desproporcionada tolerancia 
respecto a las expresiones de la sexualidad en 
hombres y mujeres.

La imaginería religiosa que puebla la 
ilustración de los textos bíblicos con imágenes 
de Adán y Eva cubriéndose los genitales como 
representación simbólica del pecado original, 
la exaltación pictórica de las madonas que con 
recato sostienen al niño Jesús en sus brazos, la 
homilía que durante siglos ha predicado el culto 
a la virginidad y al pudor adosado a la prohibición 
de la desnudez corporal, el discurso manifiesto en 
contra de cualquier expresión de la sexualidad que 
se desvíe del rol fundamental de la procreación, 
han generado un trasfondo cultural de connotación 
adversa a la expresión de la voluptuosidad carnal. 	
				  

Tal como Sade, más de un siglo antes, 
D.H.Lawrence utiliza la obscenidad para destruir las 
prescripciones institucionales del comportamiento 
de los géneros. Así como para Freud la neurosis es 
manifestación del efecto represor de la civilización 
sobre la libido, para Lawrence lo perverso está 
asociado a la institucionalidad vigente que nos aleja 
de la naturaleza, y a las restricciones impuestas a la 
sexualidad como el medio legítimo que permite a 
los seres humanos volver a una conexión integral 
con el temple instintivo, idiosincrásico del cosmos. 
La censura ejercida sobre Lawrence por las 
instituciones encargadas de velar por el orden moral 
no fue gratuita. Para el novelista la obscenidad no 
fue un fin, sino el medio para denunciar un orden 
que le impedía a los géneros acceder a un vínculo 
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profundo, primitivo y telúrico con el entorno 
natural. Las descripciones de la sexualidad de 
Constance con Parkins, el guardabosques al 
servicio de su marido en El Amante de Lady 
Chatterley, no sólo provocaron escándalo por el 
lenguaje procaz y las sórdidas descripciones de 
una sexualidad que recorre el amplio rango de 
conductas posibles corrompiendo los límites de la 
decencia, sino por la subversión del orden social 
que cruza los límites de lo permitido al simetrizar 
la relación patrón-subordinado y los valores de la 
androcéntrica institucionalidad burguesa.

emejante a la disolución de los límites yoicos 
en el fondo vital del cosmos que nos rodea descrita 
por los fenomenólogos, también hay en la obra de 
Lawrence una religiosidad implícita en este intento 
de religarse con la naturaleza. Un anhelo panteístico 
de comunicación con el cosmos, próximo a la 
experiencia mística. La Iglesia, circunspecta, tiene 
una actitud ambivalente ante la experiencia mística. 
A veces la vivencia de religarse, de perderse en 
la experiencia de la inmersión cósmica del todo, 
de lo numinoso, por su proximidad con lo erótico 
posee una cualidad amatoria difícil de distinguir de 
la vivencia orgásmica, haciéndola sospechosa de 
herejía. 

No deja de ser interesante que San Juan de 
la Cruz haya escrito comentarios en prosa a sus 
‘Cánticos Espirituales’ para evitar la confusión 
y establecer la interpretación correcta de sus 
imágenes literarias. La noción de ‘la esposa’ que 
ya encontramos en el Cantar de los Cantares tiene 
una carga erótica incuestionable, de hecho: “Este 
libro, que no habla de Dios y que usa un lenguaje 
de amor apasionado, ha resultado chocante. En 
el siglo I de nuestra era surgieron dudas sobre su 
canonicidad en los medios judíos y se resolvieron 
apelando a la tradición”.

El ‘Éxtasis místico de SantaTeresa’, la 
famosa escultura de Bernini, a su vez confunde y 
escandaliza por su equivocidad, al no dejar sentado 
si la santa experimenta un éxtasis místico con 
Cristo-Dios o un orgasmo con el hombre-Cristo. 
La obra de Lawrence es peligrosa, porque atenta 
no solamente contra la institucionalidad general al 
debilitar las funciones de los géneros reivindicando  
una sexualidad sin trabas, sino también contra la 
racionalidad de la escolástica eclesial al promover 
un vínculo con la naturaleza que nos acerca a una 
religiosidad primitiva y desintelectualizada.

La primera edición fue publicada inicialmente en alemán en noviembre de 1899, aunque fue fechada 
posteriormente en 1900 por el editor. 
Pablo VI, Enc. Humanae Vitae, 25 de julio de 1968.  
 www.e-torredebabel.com/Historia-de-la.../Sartre-Fenomenologia.htm El lema de este movimiento es el 
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plegarse a las cosas mismas, el ser fiel a lo que realmente se experimenta, de ahí que propugne la intuición 
como instrumento fundamental de conocimiento. La intuición es la experiencia cognoscitiva en la cual 
el objeto conocido se nos hace presente, se nos muestra “en persona”, experiencia opuesta al mentar o 
referirse a un objeto con el pensamiento meramente conceptual. A diferencia de las corrientes empiristas, la 
fenomenología no limita la intuición al mundo perceptual sino que acepta varias formas de darse las cosas, 
varias formas de intuición: cada objetividad se muestra de distinto modo a la conciencia, en función de su 
propio ser o esencia: las cosas físicas se hacen presentes a nuestra conciencia de otro modo que los objetos 
matemáticos, las leyes lógicas, los valores estéticos, los valores éticos, o las propias vivencias. La virtud del 
buen 
fenomenólogo es su perfección en el mirar, el saber disponer adecuadamente su espíritu para captar cada 
tipo de realidad en lo que tiene de propia.
 es.wikipedia.org/wiki/Etología La etología (del griego «ηθος» ethos, costumbre, y «λóγος» logos, 
razonamiento, estudio, ciencia) es la rama de la biología y de la psicología experimental que estudia el 
comportamiento de los animales en el medio en el que se encuentran, ya sea en situación de libertad o en 
condiciones de laboratorio, aunque son más conocidos los estudios de campo. Al estudiar especialmente el 
comportamiento en el medio natural, la investigación etológica se distingue de la conductual, centrada en 
el medio artificial o de laboratorio.                                                                                                               		
Los científicos dedicados a la etología se denominan etólogos y estudian las características conductuales 
distintivas de un grupo determinado y cómo éstas evolucionan para la supervivencia del mismo en un 
ambiente determinado. Su objeto de estudio es el comportamiento animal en su interacción con el medio. 
Los seres humanos, también animales, forman parte del campo de estudio de la etología. Esta especialización 
se conoce con el nombre de etología humana.   Los objetivos de los etólogos son el estudio de la conducta, 
instinto y de las relaciones con el medio, así como el descubrimiento de las pautas que guían la actividad 
innata o aprendida de las diferentes especies animales. Así, los etólogos han estudiado en los animales 
aspectos tales como la agresividad, el apareamiento, el desarrollo del comportamiento, la vida social, la 
impronta y muchos otros. En estado salvaje, los animales se manejan con ciertos códigos impuestos por la 
propia lucha por la supervivencia, por ser el más apto para dirigir una manada o ganarse el derecho a comer o 
a copular.

 Para el psicoanálisis la estructura mental se construye ontogenéticamente a partir de un desarrollo 
secuencial y predeterminado de etapas libidinales o impulsos sexuales desde que el niño nace hasta la 
genitalización en la pubertad. Momento en que la sexualidad se expresará en el ámbito interpersonal según 
haya sido configurada por la mecánica de la negociación entre la libido y los mecanismos represores de la 
topología intrapsíquica. En cada etapa el impulso sexual, dirigido por el metaprincipio del placer, busca  la 
satisfacción del impulso que se vivencia intrapsíquicamente como voluptuosidad y que, condicionado antes 
de la genitalidad puberal a la facilitación o represión en su expresión por la maduración de la estructura 
corporal y los conflictos subyacentes a cada etapa, se manifiesta como oral, anal o fálico.

 El 37% de los hombres  entrevistados experimentaron alguna vez un orgasmo homosexual a partir 
de la  adolescencia.                                                                                                                                                                                               
El 13% de los varones sintieron deseos homosexuales, sin que se produjera por ello contacto físico alguno.                                          
El 25% de ellos tuvieron experiencias homosexuales no incidentales entre las edades de 16 a 55 años.                               
El 18% mantuvieron igual número de relaciones heterosexuales que homosexuales 
durante un período mínimo de 3 años, entre las edades de 16 a 55 años.                                                                                                                                           
El 10% tuvo una conducta estrictamente homosexual durante un período de 3 años como mínimo y entre 
las edades ya reseñadas.                                                                                                                                                                                             
Sólo un 4% manifestaba una conducta estrictamente homosexual durante toda su vida y ya manifiesta 
durante la adolescencia.                                                                                                                                                                                                  
La homosexualidad existía en todos los niveles sociales y ocupacionales.



39

 Dawkins, Richard (1993) El gen egoista. Salvat, España. Dawkins sugiere que los organismos han 
evolucionado como  máquinas de supervivencia para la reproducción del gen, las conductas más eficientes 
en lograrlo tienden a establecerse en el tiempo como estrategias evolutivamente estables. En la mayoría de 
las especies con dimorfismo sexual los machos se engalanan con atributos que hagan ostensible su atractivo 
sexual y sean escogidos por las hembras para aparearse y garantizar, así, la viabilidad del éxito evolutivo.

 No quisiera dejar como un supuesto no discutible el uso de la sexualidad exclusivamente en su rol hedónico. 
La distinción erotismo/sexualidad se inserta como temática cuando se analiza el tema de los valores en 
la problemática de qué nos hace ser más humanos. Sólo quiero dejar constancia de la proximidad de la 
experiencia vital de la sexualidad como disolución de la frontera yoica, de inmersión en el cosmos tan 
cercana a la vivencia del religarse de la experiencia religiosa. 

 Biblia de Jerusalén, p.911 “No hay libro del antiguo Testamento que haya recibido interpretaciones más 
dispares. La más reciente rastrea el origen del Cantar en el culto de Istar y de Tammuz, y en los ritos del 
matrimonio divino, de hierogamía, que se supone realizado por el rey, sustituto del dios.”

Citas laicistas

Los derechos humanos son la base del laicismo. El laicismo 
no es solo una reacción anticlerical, es una filosofía, una filosofía 
positiva que se basa en el pedestal de los derechos fundamentales. 
Los derechos humanos se refieren principalmente a la dignidad 
de la persona, a la autonomía del sujeto. Suponen un ser racional, 
capaz de elección y compromiso, un individuo que ejercite el libre 
examen, su mente crítica, que sopese los pros y los contras antes 
de tomar una decisión, y que acepte confrontar sus convicciones 
e ideas con las de los demás.

Jacqueline Costa-Lascoux, socióloga y doctora en derecho francesa. 
Directora del Observatorio de Inmigración e Integración, y miembro 

del Alto Consejo para la Integración francés.
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Judith Butler, en su viaje a Brasil en los 
primeros días noviembre pasado, sufrió 

el escarnio de manifestantes y retractores que 
la acusaron de ser la instigadora de una nefasta 
“ideología de género”. Sin duda, hubo determinados 
sectores sociales conservadores que la temieron y 
juntaron 360.000 firmas para intentar prohibir su 
conferencia sobre la Democracia para la que había 
sido invitada por la Universidad de Sao Paulo.

La filósofa estadounidense había publicado 
en 1989, hace casi treinta años, el libro El género 
en disputa, en el cual desarrolló su análisis sobre 
el carácter performativo, cultural, del género. Ese 
trabajo fue un punto de partida para el abordaje 
de los estudios literarios y sociales desde una 

perspectiva genérica no “natural” sino cultural, 
ideológica, patriarcal e interesada. Hoy, cuando la 
discusión se ha popularizado y ha llegado hasta la 
agitación callejera, vemos que en Brasil culpabilizan 
a Butler por algo que, en verdad, era una toma de 
conciencia que había comenzado hace más de cien 
años con las mujeres anarquistas.

En Sudamérica, como en Europa y los Estados 
Unidos, en las últimas décadas del siglo XIX las 
anarquistas lanzaron a la palestra la discusión de 
género con palabras más simples y una contundente 
militancia en pos de la igualdad. Butler agregó un 
plus, es cierto, que fue incorporar a homosexuales 
y transexuales a una categoría merecedora de 
derechos. Pero la denuncia sobre el sometimiento 
del débil y la violencia de género ejercida desde 
el poder, ya fuera del hombre, del patrón o de la 
Iglesia, era exactamente la misma.

En Libertarias en América del Sur. De la 
A a la Z. (Cristina Guzzo, Buenos Aires: Anarres, 
2013) se da cuenta de la vida y lucha de esas 
primeras feministas de extracción anarquista 
que discutieron el concepto de género desde su 
real condición de víctimas, a partir de la década 
de 1880. Algunas fueron dirigentes o escritoras 
conocidas, pero la gran mayoría eran humildes 
trabajadoras rápidamente olvidadas. Con el 
diccionario de Anarres tratamos de recuperar su 
identidad y sus voces.

Ciento cuarenta y seis nombres de mujeres 
anarquistas de Argentina, Uruguay, Paraguay, Brasil, 
Chile, Bolivia y Perú fueron consignados. El rescate 
de militantes anarco-feministas había comenzado 
en algunos de estos países de Sudamérica a 
partir de los años ochenta y noventa. En otros 
nunca se había realizado. La mayor cantidad de 
militantes sindicales, oradoras, escritoras, estaba 
en Buenos Aires, en Montevideo, en Sao Paulo, 
justamente en los centros donde el anarquismo 
tuvo mayor protagonismo durante fines del siglo 
XIX y principios del XX. Otros sitios con mucha 
presencia de activistas fueron Rosario, Santiago de 
Chile, Valparaíso, Rio de Janeiro, La Paz. En todas 
estas ciudades, donde a la par del crecimiento 
capitalista y la multiplicación de los obreros se 
discutía la teoría libertaria, se creaban los primeros 
sindicatos y se luchaba por reivindicaciones 
laborales. Y existía un ítem especial además, que 
fue la reivindicación feminista protagonizada por 

Libertarias en 
América del Sur 
Cristina Guzzo
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las mismas mujeres.
En Argentina, la Universidad Nacional de 

Quilmes sacó en 1997 la reedición de la revista 
anarco-feminista La voz de la mujer publicada en 
Buenos Aires en 1896 -1897. Con el título “Ni 
Dios, ni patrón, ni marido”: Feminismo anarquista 
en la Argentina del siglo XIX”. La voz de la mujer, 
el libro se publicó con una Introducción de Maxine 
Molyneux, 

Molyneux, socióloga franco-paquistaní 
especializada en feminismo de América latina 
y profesora en la University College of London, 
encontró los originales de La voz de la mujer en el 
archivo del International Institute of Social History 
de Amsterdam y los hizo conocer. A partir de esa 
publicación, el tema del anarco-feminismo en Sud 
América salió a la luz. Pero hay que decir que el 
nombre de algunas militantes anarquistas que 
habían participado en la publicación de La voz, 
ya se habían dado a conocer en notas de Mabel 

Belluci de 1987, en la revista Fin de Siglo y de Todo 
es Historia en 1994. 

En Brasil, Margareth Rago, historiadora y 
profesora de la Universidad de Campinas, investigó 
el feminismo libertario de su país. En 2001 publica 
un estudio sobre la figura de la filósofa anarquista 
ítalo-uruguaya Lucce Fabbri: Entre a História e á 
Libertade.  Por su parte, el “Colectivo Insumisxs” 
publicó en 2002 el trabajo “Libertarias” en 
Mulheres Anarquistas: o resgate de uma história 
pouco contada donde dan a conocer a militantes 
del Brasil. En el Uruguay, la Académica de la 
Universidad de la República Graciela Sapriza se 
ha especializado en el estudio de memorias de 
mujeres anarquistas y del género en relación al 
período de la dictadura de su país.

En Chile un gran aporte está dado por el 
libro de Luis Vitale Contribución a la Historia del 
Anarquismo en América Latina, publicado en 
Santiago en 1998. Y es fundamental en su oferta 
de datos la investigación realizada por la profesora 
Adriana Palomera, en su ensayo Mujeres y prensa 
anarquista en Chile. 1897 – 1931. Huáscar 
Rodríguez García publicó en 2011 su encantador 
libro La choledad anti estatal, donde narra la lucha 
de las cholas bolivianas confederadas en sindicatos 
de extracción anarquista durante principios del 
siglo XX, y la triste época de la guerra con el 
Paraguay. Desde el Perú, Filomeno Zubieta Núñez 
relata en Las huelgas de Huacho de 1917 la lucha 
y martirio de las campesinas que se enfrentaron a 
la represión estatal armada. 

Todas las investigaciones señaladas han sido 
matrices para realizar una memoria de las anarco-
feministas sudamericanas. A ello se han sumado 
los testimonios de las militantes que colaboraban 
en periódicos o publicaban su propia autobiografía, 
como fue el caso de la hispano-argentina Juana 
Rouco. El resto lo encontramos en los recuerdos 
de parientes y amigos que sobrevivieron a aquellas 
adelantadas que reclamaban igualdad de derechos 
para cada género. 

Nuestras antepasadas… 
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Iniciativa Laicista es una publicación bimestral independiente, 
cuyo propósito es dar a conocer y promover la discusión sobre 
democracia y sociedad secular, libertad de conciencia, igualdad 
de derechos de las personas y separación de las religiones y el 
Estado.
Iniciativa Laicista no tiene fines de lucro, ni percibe recursos 
económicos de ninguna institución, pública o privada. Sí nos 
interesa la libre contribución de nuestros lectores, las que se 
pueden efectuar, sin compromiso, comunicándose a Iniciativa 
Laicista pro.laicus@gmail.com
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Portada:

Precursoras chilenas
En orden descendente, de izquierda a derecha:

Estatua homenaje a Antonia Tarrago González e Isabel Le Brun, 
educadoras y activistas feministas, siglo XIX
Olga Poblete (1908 - 1999), académica y luchadora por los 
derechos de las mujeres, una de las figuras más importantes de la 
educación y de las luchas por la paz en Chile
Violeta Parra (1917 - 1967), folklorista, pintora, escultora, 
bordadora y ceramista chilena
Inés Enríquez (1913 - 1998), primera mujer diputada de Chile
Lenka Franulic (1908 - 1961), primera mujer periodista en Chile
María de la Cruz Toledo (1912 - 1995), periodista, primera mujer 
senadora, fundadora del Partido Femenino de Chile 
Gabriela Mistral (1889 - 1957), poetisa, premio Nobel de 
Literatura
Elena Caffarena (1903 - 2003), abogada, líder feminista e 
impulsora del sufragio femenino
Justicia Espada Acuña (1893 - 1980), primera ingeniera chilena
Graciela Cooper Godoy (1911 - 1997), primera aviadora chilena 
Eloísa Díaz Insunza (1866 - 1950), primera mujer en obtener 
título de médica en Chile y Sudamérica


